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PRESENTACION

El estudio del sistema alimentario en Costa Rica debe tomarse con muchas precau­

ciones ya que fue desarrollado desde México, sobre la base de una corta visita al

país y a partir de los trabajos e información que allí se pudieron recoger.

Costa Rica constituye una excepción respecto al resto de los países analiza

dos ya que presenta una "situación alimentaria" bastante menos preocupante que el

resto de .los países del área •. La problemati.ca alimentaria regional entonces

parece aceptar especificidades nacionales en las cuales es importante explorar.

El trabajo se organiza de la siguiente manera, tratando de seguir 10 mas

fielmente posible el guión de trabajo de PREDESAL. En el capítulo primero se

hace una presentación muy.general sobre el problema de acceso al consumo alimen­

tario, incorporándose de una forma marginal los problemas derivados de la crisis

presente. Las condiciones y características del consumo alimentario se relacio­

nan con el patrón de distribución del ingreso, su descripción y análisis ocupa

el segundo capítulo del estudio.

En el tercer capítulo se aborda el tema de la estructura productiva del

sector alimentario, tanto en 10 que hace al sector agropecuario como al agro­

industrial. Respecto al sector terciario parece difícil poder llegar a una ca­

racterización global del mismo como se plantea en los otros dos sectores. Por

lo tanto, se trata de avanzar en lo relativo a algunos productos en particular.

Las principales vinculaciones. que establece el sector alimentario costarri

cense con el exterior serán el objeto de la cuarta parte donde se trata de ana­

lízar la vulnerabilidad externa del sistema alimentario de este país.

Por último, en los capítulos quinto y sexto se hacen algunas consideracio­

nes generales respecto a las políticas alimentarías que se han venido implemen­

tando en Costa Rica, así como a los aspectos más relevantes que surgen del

trabajo.



l. LA PROBLEMNfrCA DE ACCESO A. LA ALlMENTACION

El problema de acceso a la alimentación es bár-JÍcamente un problema de ingresos de

las familias y por lo tanto un problema de empleo. El análisis debe separar' la

problemática de acceso como fenómeno estructural, de la problemática coyuntural

del país.

Como fenómeno estructural, Costa Rica se ubica entre los países de mayores

niveles de ingresos, tanto en Centro,Ñnerica como en el conjunto de la región la­

tinoamericana, y con los mej ores indicadores de caracte·r. soc.ial, fruto de una si-o

tuación privilegiada en su pasado histórico y del elevado dinamismo economico que

caracterizó a dicha sociedad entre 1960 y 1980.

El acceso a la alimentación vinculado a la problematicl:\ di;ü empleo, no de'­

riva de la situación del desempleo abierto, sino básicamente del nivel d(~ ocupa­

ción y de un cierto nivel de productividad que asegure los ingresos necesarios p~

ra cubrir las mínimas necesidades alimentarias. En general, la población activa

en condición subempleada, ya sea por la cantidad de horas que trabaja semanalmen­

te o por los ingresos que reciben donde desarrollan sus tareas, tienden a cubrir

el espectro de las familias con limitaciones al acceso adecuado a la alímentación.

En las áreas rurales esta prob1emátíca del subempleo se asocia a. las posibilida­

des de acce.so a la tierra en cantidad y calidad suficiente para producir los mí­

nimos alimenticios requeridos.

Como fenomeno coyuntural, en situación de crisis se. aumenta el desempleo

abierto y desciende los salarios reales, pero ya es más dificil una vinculación

directa con las posibilidades de limitar los consumos alimenticios.

El estudio de Costa Rica sobre acceso a la alimentacíon se basara en dos

indicadores ce.ntra1es: los niveles de pobreza y los de subemp1eo.

Se consideran pobres, aquellas familias cuyos ingresos se encuentran por

debajo de la lín.ea de pobreza. Esta línea de pobreza se fijo teniendo en cuenta

una canasta básica de alimen.tos que cubre los mínimos calórico-·proteicos más un

coeficiente de gasto no alimenticio sobre. gasto alimenticio, para el decil de me-'

nore.s ingresos que con su gasto en alimentos cubre el costo de la canasta básic.a

norm.ativa.
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En esencia, son pobres aquellas familias cuyo gasto en alimentos no cubre

el valor de la canasta básica normativa, que tiene en cuenta los ha.bitos de con­

sumo y los mínlinos precios.

Se supone que las familias pobres, por consumir por debajo de las calorías

y proteínas requeridas, son aquellas que se encuentran. con las máximas posibili·­

dades de generar una manifestación clínica que los ubique como subnutridos, o sea

las familias consideradas pobres son aquellas que tienen limitaciones para un

acceso adecuado a los mínimos alimenticios requeridos.

Interpretar las causas de la pobreza nos lleva necesariamente a un análisis

dinámico de la misma, a eseala global y regional. Lamentablemente no se cuenta.

con información en el tiempo de la evolución de la pobreza, por 10 que para

avanzar en la interpretación de sus causas, se debe utilizar la ca.tegoría de

subempleo.

A los efectos del estudio del subem.pleo, se utiliza la información del

PREALC1J que considera como sub empleados rurales a 'los clasific.ados dentro de la

PEA agrícola como cuenta propia, más los familiares no remunerados y mas una im-­

putación para ajustar la mayor parti.cipación femenina y de los menores dentro de

la PEA agrícola. Los subemp1eados urbanos son dentro de la PEA no agrícola, los

cuenta propia, mas los familiares no remunerados y menos los profesionales y

técnicos que se encuentran incluidos dentro de esos cuenta propia y familiares

no remunerados.

Si bien el concepto de subempleo utilizado por PREALC difiere del expuesto

anteriormente, dada la carencia de informa.cian estadística y la propia justifica

c.ión del PRFALC permiten utilizar dic.hos criterios como una primera aproximación

hacia la interpretación del fenómeno de acceso a la alimentación.

2. Ma~nitud de la pobreza- -----------,--
Hacía 1980 Costa Rica se ubica entre los países de la región latinoamericana con

menores niveles de pobreza. En efecto, de acuerdo a la información proporcion~

da por la CEPAL "Satisfaccion de necesidades básicas en el IstIllo Gent17oa.mericano ll

el 24.8% de las familias del país recibían ingresos por debajo de la línea de
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pobreza. O sea alrededor de un cuarto de las familias del país consumían aliJ.llen-·

tos por un valor inferior al costo de la canasta básica normativa para Costa Rica.

Es decir, alrededor del 25% de las familias tenían posibilidades ele manifes

taciones clínicas de desnutrición. Para las áreas rurales, alcanzaban al 34%

de las familias mientras que en las áreas urbanas, solamente el 14% de familias

se encontraban en situación ele pobreza.

Al igual que en el conjunto de la región latinoamericana, el fenómeno de

la pobreza es básicamente de caracter rural. En efecto, en 1980 el 83% de las

familias pobres se localizaban en las áreas rurales. 1,as diferem~ias del sector

rural de Costa Rica respecto al promedio latinoamericano es significativa, esto,
contribuye a explicar los menores niveles de·pobreza, ya que en el conjunto de la

re.gian los pobres alcanzan el 40% (Ver Cuadro 1. 2). Así, por ej emplo, Costa Rica

se caracteriza por presentar una estructura de la propiedad de la tierra bastante

diferente al resto de la región, por su menor grado de concentración.

Si bien los ocupados en la agrieultura presentan participaciones y tenden­

cias similares al resto de América Latina, los ubicados en el sector rural tra~

dicional representan porcentajes mucho más bajos que en el. resto de la región. La

baja proporción de ocupados en el sector rural tradicional, junto a un enorme es­

fuerzo de tecnificación agropecuaria, le permi.te a Costa Rica mostrar una produc­

tividad de la fuerza de trabajo en la agricultura superior en una vez y media la

vigente en el conjunto de América Latina.

Es por estos distintos factores que mientras Costa Rica ~resent~ un tercJo

de sus familias rurales en condición de pobreza, la región latlnoame:r:lcana alcanza

al 62% de pobres sobre el total de fami.lias rurales. Esto también permite mostrar

a Costa Rica con una esperanza de vida al nacer de 70 años. Este indicador esta

sustancialmente por encima de aquel que presenta la región latinoamericana y muy

cercano a los guarismos de los países desarrollados.

Por sus niveles de pobreza, su esperanza de vida al nacer, la baja parti.­

cipación de su sector rural tradícíonal en el total de la fuerza de trabajo y el

elevado nivel de productividad de la fuerza de trabajo agrícola, Costa Rica se

ubica entre los países de la región con menores problemas de acceso a la alimen
.". A - . ] 2/taclon, como rgentlna, Uruguay, Ch:Lle y Venezue.a.-
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3. La magnitud y evoluci6n del subemp1eo

Utilizando las catego:rías del trabajo del PREALC, Costa Rica parte en 1950 con

menos de un tercio de su fuerzade trabajo en condición de subemp1eada. Tres dé­

cadas de dinamismo económico, s610 permitieron un descenso del 27% de la fuerza

de trabajo subemp1eada; al igual que en el caso de la pobreza la mayor proporción

d b 1 d . d'l'" 1 3/e su emp ea os prov~enen e _as areas rura es.-

La mejora del subemp1eo, de acuerdo a las cifras del PREALC, derivan sustan

cia1mente de un proceso de fuerte migración del campo a la ciudad, y de una elevE..

da absorción del sector formal urbano, superio'r a la absorción del sector informal.

En las últimas dos décadas Costa Rica muestra un extraordinario dinamismo

económico, ya que el producto bruto interno crece al 6.1% anual. Este elevado di

namismo econ6mico se da en todos los sectores de la actividad económica, sobre­

saliendo el liderazgo del sector industrial que entre 1960 y 1980 crece al elevado

ritmo de 8.8% acumulativo anual.

Este fuerte crecimiento industrial permiti6 un crecimiento de los servicios

del 5.8% e inclusive fue acompañado por un elevado crecimiento en el sectar ag~~

pecuario, que en el mismo periodo aumenta sus volúmenes de producción al '1.1%

acumulativo anual.

Este proceso de crecimiento económico hubíera generado mejoras más sustan­

tivas en los niveles de subempleo, si no fuera por el extraordinario rítmo de ere

cimiento de la poblacion de Costa Rica, que crece al :3.8%~ una de las cifras más

elevadas a escala mundial.

Este comportamiento de la economía permitió a su vez una elevada absorción

ocupacional en los sectores urbanos, destacándose el crecimiento de la ocupacion

en los servicios ~ que crece al 6.2% acumulativo anual. En ello segu.ramente in­

fluye la fuerte expansión del gasto públíco, que en 1960 representaba el 10% del

producto bruto interno, y pasa en 1980 a representar el 18%. Esta absorción de

empleos en el sector servicios es tan elevada que no permitia mejoras en los

niveles de productividad de la fuerza de trabajo en dicho sector. (Ver

Cuadros 1.2 y 1.3).
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La ocupacion en el sector industrial, por su parte, también aumentó sus tan-o

cialmente pero a un ritmo bastante inferior a los servicios; para el mismo periodo

crece al 4.7% acumulativo anual.

La elevada absorción ocupacional en las areas urbanas de la economía de

Costa Rica tuvo mayor relevancia en las areas modenlas que en las informales. En

efecto, en los treinta años que considera el trabajo del PREAlJC, el sector formal

urbano absorbe al muy elevado ritmo de .5.2% acumulativo anual. (Ver Cuadro 1.4).

Dada la muy alta tasa de crecj~iento de la población y el fuerte proceso

migratorio desde las areas agrícolas hacia las no agrícolas, el sector infornlal

urbano sigue creciendo al ritmo de 3.3%.

La mejora del subemp1eo deriva entonces de la capacidad de absorción del

sector fonna1 urbano, basado en el fuerte crecimiento económico de la industria y

los servicios.

El sector agropecuario fue menos absorbedor de mano de obra, en el periodo

considerado, pese al elevado ritmo de crecimiento de la. producción. En efecto,

la PEA agropecuaria crece alrededor del 1%, 10 que permitió que la productividad

de la fuerza de trabajo agropecuaria creciera al 3.3% en promedio anual.

De acuerdo a las cifras del PREA"LC el sector moderno rural aumento sus

niveles ocupacionales al 1.1% mientr~s que el tradicional lo hace al 1. 9%, mien-­

tras que según Salas y otros (1983), el sector moderno creeio al 1.3% mientras

que el tradicional solamente al 0.8% (ver Cuadros 1..5 Y 1. 6). Estas diferencias

sugieren la necesidad de un ana1isis mas profundo, sin embargo, ambas indican la

baja demanda de mano de obra del sector agropecuario, la cual se vinc.ula a diver

sos factores, entre los que destacan:

a) un cambio técnico intensivo en capital en el sector, que no necesaria­

mente implica mayor mecanización como se vera posteriormente. En efecto, en el

periodo 1950-1980, la incorporación de tecnología química alcanzo niveles e1eva­

dísimos, en 1980 Costa Rica utilizaba mas de cinco veces fertilizantes por hectá­

rea que el promedio de América Latina. El uso generalizado de agroquímícos y en

menor grado de mecanizaci6n, conformó un patrón tecno1ogico que si bien permitio

amnentos en la productividad de la fuerza de trabajo, limitó la capacidad de ab­

soreÍ.on de mano de obra en el sector y facilito el elevado proc(::so migratorio a

las áreas urbanas;
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b) otro factor que ha influido para reducir la demanda de fuerza de trabajo

ha sido la creciente concentración de la propiedad en fincas medianas y grandes

'1' 1 b ' h ~ 4/que utl lzan~ en genera , menos tra a]adores por ectarea;-

c) las características y dinamismo en el periodo, de la producción pecua­

ria, también contribuye a explicar el lento ritmo de crecimiento de la ocupación

en el sector agropecuario; y

d) las reducciones del área cultivada por expansión. de las áreas urbanas,

y la sustitución en la región del Pacífico Sur del banano por la palma africana.

En síntesis, Costa Rica es de los países de la región con menores problemas

de pobreza y de sub empleo , con alto nivel de ingreso, con mejora dinámica de las

condiciones de subempleo derivada del fuerte crecimiento y capacidad de absorción

productiva de los sectores urbanos, con alto nivel de productividad de la fuerza

de trabajo agrícola e inclusive con un alto crecimiento de dicha productividad.

En el centro e.xplicativo de estos fenómenos vinculados a la problemática

del acceso a la alimentación, se encuentra la.baja proporción del sector rural

tradicional con el total de la fuerza de trabajo, 20% en 1950 y 15% en 1980.

Esta es una diferencia sustantiva con los países de la región con mayores pro­

blemas de acceso a la alimentación. En el sector rural tradicional, normalmen­

te se localizan fuertes contingentes de campesinos que componen los bolsones de

pobreza de la región latinoamericana; Costa Rica muestra diferencias notables

que derivan de su pasado histórico y de la especial composición de la propiedad

de la tierra en dicho país.

4. La coyuntura económica y el acceso a la alimentación

Costa Rica, al igual que el conjunto de la región latinoamericana~ presenta

fuertes descensos en los niveles de actividad económica en 10 que va de los

ochent.a.

Problemas de origen externo e interno han contribuido a una situación co­

yuntural crítica, en especial,la .recesión económica internacional ha debilitado

el dinamismo del sector externo y ha afectado la actividad económica en su

conjunto.
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La problemática de balanza de pagos se ubica en el centro de la caída de la

producción, el empleo y la desmejora en la distribucion del ingreso que caracteri.

za al país en los últimos años. El deterioro de los terminas de inte.rcambio, la

menor demanda de los productos de exportación, las rigideces estructurales para

incrementar las exportaciones no tradicionales (agrícolas e irwustria1es), y

ciertas limitaciones para obtener nuevos ingresos de capital externo en condicio­

nes favorables han afectado los ingresos de divisas.

Los elevados intereses de una creciente deuda externa condujeron a incremeE.

tos en las salidas de divisas por este concepto, 10 que llevo a fuertes restric­

ciones de las importaciones. La caída de las importaciones ha afectado especial­

mente la provisión de insumas para la industria manufacturera y la construcción,

que son los sectores que presenta.n los mayores descensos en el bienio 1981-1982.

Las díficultades de balance de pagos y su influencia sobre la caída de la

producción industríal, han significado una fuerte caída del producto bruto

interno, que desciende entre 1982 y 1972 al-3.9% anual.-ªJ

La caída del producto, junto con la problemática de bala.nza de pagos y la

política economica interna, en especial la cambiaria y fiscal, generaron dos prE..

blemas centrales: un sustantivo incremento del proceso ínflacionario y un aume:g

to relevante en la desocupaci6n abierta. La inflación pasa de cifras inferiores

al 10% en la década del 70 al 90% en 1982. Ello origina diversos desequilibrios,

entre los que destaca la fuerte caída del salario real que desciende un 3 l f% entre

1979 Y 1982.

Por otro lado, la caída de la producción origina fuertes aumentos de la

desocupacion abierta, que era inferíor al 5% en la década del 70 y asciende al 9.4%

en 1982.

El aumento de la desocupaci6n abierta y el descenso del salario real podría.'1:

a.fectar las condiciones de acceso a la alimentación, Sin embargo, la problemáti­

ca del acceso a la alimentación es mas un problema de estructura, un problema de

carácter más permanente, que la transitorieclad de la coyuntura. La. pregunta que

queda planteada, entonces, es ¿cuándo el deterioro progresivo de los niveles de

vida deja de ser un problema coyuntural y se convierte en uno de carácter

estructural?

.,_ ..~~·1
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Los menores ingresos 9 derivados tanto de la desocupación abierta como de la

baja del salari.o rea1 9 generan un aumento considerable en los niveles de pobrezu 9

pero no necesariamente manifestaciones clínicas de desnutridos, ni lil1litaeiones

al consumo mínimo normativo de calorías y proteínas. Estas consecuencias depende

ran en buena medida de la proporción del ingreso familiar que se destina a la a1i

mentación 9 ya que CUatltO ma.yor sea ese porcentaje es más probable que los aumen­

tos de pobreza sí impacten drásticamente las condiciones nutricionales.
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Cuadro 1 .- 1

SUBEMPLEO RURAL Y URBANO EN COSTA RICA Y AMERICA LATINA

(en 120rcentaj es)

Subempleados

Rural tradicional/total

Rural tradicional/total

Subempleados rurales/subempleados

% ocupación agrícola

Informal urbano/urbano

Fuente: PREALC,i "Dinámica del subempleo
--la CEPAL ¡11O.

------ -~_..--_,~

Costa'Rica América Latina----.--,......_.-
1950' ... 1970' .. '1980 '1950 1980

32.7 31.5 27.2 46.1 42.0

20.4 18.6 14.8 32.5 22.6

33.4 43.6 [+3. O 59. L¡ 6¿f.8

62.4 59.0 54.4 70.5 53.8

57.7 42.7 34.4 SiL 7 34.9

29.3 22.6 19.0 30.8 30.2

------
en América Latina". Estudios e informes de
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Cuadro 1·-2

COSTA RICA: TASAS DE CRECIMIENTO ACUMULATIVO ANUAL DEL EMPLEO.
PRODUCTO Y PRODUCTIVIDAD

(período 1960/1980)

Fuente: PREDESAl.. con datos del Banco Mundial.

América Latina-----------.._-----
Ocu·- Pro- Produc-'

pación dueto tividad

Costa Rica
Ocu- Pro- Produc-
~ción dueto tividad

Ocupación total 3.7 6.1 2.3

Ocupación agrícola 0.8 Lf.l 3.3

Ocupación industrial 4.7 8.8 3.9

Ocupación servicios 6.2 5.8 -0.3

2.9

0.7

3.7

4.6

5.5 2.5

3.4 2.7

6.1 2.2

5.9 1.3

.._----
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Cuadro 1-3

PRODUCTIVIDAD TOTAL y POR SECTORES DE ACTIVIDAD ECDNOMICA
EN 1980

(en dólares corriente~)

PBI por habitante

Productividad total

Productividad agrícola

Productividad industrial

Productividad servicios

Costa.R.ica

1 730

3 801

2 227

4 782

4 281

América Latina

3 891

1 L¡24

6 125

4 459

.:------------_.
.Fuente: PREDESAL. con datos del Banco Mündia1.
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Cuadro 1-4

TASAS DE CRECIMIENTO ACUMULATIVO ANUAL DE LA POBLACION TOTAL,
URBANA Y RURAL

(período 1950-1980)

,-----------,---

Costa Rica América Latina

Población 3.8 2.9

PEA 3.2 2. ¿f

Poblacíón urbana 5.2 4.3

PEA urbana ¿•• 8 3.7

Población rural 3.1 1.5

PEA agrícola 1.5 0.9

Formal urbano 5.2 3.7

Informal urbano 3.3 3.7

Moderno agrícola 1.1 0.5

Tradicional agrícola 1.9 1.2

Fuente: PREDESAL, ~p.ci~. y CEPAL para datos de población total,
urbana y rural.
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Cuadro 1-5

COSTA RICA: EVOLUCION DE LA OCUPACION EN LA AGRICULTURA

(en porcentajes)

--_.•.__._-------_.

Pl!-:A Agropecuaria

Patrones, cuenta propia
y familiares no remune-'

radas

Asalariados

1950

100

39.8

60.2

1963

100

4Lf.7

55.3

1973

100

40.6

59.4

1980

100

36.6

.Fuente: Salas y otros, !IEl sector agropecuario costarricense. Un aná­
lisi.s dinámico 1950/1980.
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Cuadro 1-6

COSTA RICA: TASAS DE CRECIMIENTO ACUMULATIVO ANUAL
DE LA OCUPACION EN LA AGRICULTURA

PEA Agropecuaria

Patrones, cuenta propia y
familiares no remunerados

Asalariados

19.50/1973

1.2

1.3

1.1

1973/1980

-0.1

-0.4

0.1
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Ir. ALGUNOS RASGOS RELEVANTES DEL }lODELO DE CONSUNO

En el apartado anterior se hicieron algunas consideraciones generales respecto a

las condiciones de acceso alimentario de la población costarricense y de su evo­

lución en el período reciente. En esta sección se tratará de avanzar en el aná­

lisis del patrón de distribución del ingreso que registra el país y la forma en

que dicho patrón influye sobre las diferentes pautas de consumo de la población!

Para tener una idea comparativa del patrón de distribución del ingreso en Costa

Rica es útil el cuadro 11-:-1 que muestra los coeficientes de concentración de Gini,

para diversos países desarrollados y no desarrollados. Esa información sugiere

que Costa Rica tendría una distribución de ingresos bastante "equitat:i.va" para

los patrones latinoamericanos, pero todavía distante de las pautas de los países

avanzados. La distribución del ingreso en Costa Rica registra una evolución po­

sitiva durante los años 60; en el cuadro 11-2 se 'puede ver esa evolución. El

grupo intermedio que abarca aproximadamente al 60% de las familias aumenta su

participación en el ingreso de 34% a 44%, mientras que en los grupos más altos

la participaci.ón relativa ha disminuído de 4'6% a 34%. Durante los años 70. período

en el cual Costa Rica muestra un ritmo sostenido de crecimiento económico, la dis­

tribución de ingresos mejora en el país. pero esa mejora en el promedio es el re­

'sultado de una des concentración de ingresos en 10 urbano y una concentración del

ingreso rural. En el cuadro 11-3 se 'puede apreciar esa evolución, mientras que

en el cuadro 11-4 se presenta, la distribución del ingreso por deciles distinguien­

do por áreas.

Esta mejora en la distribución de ingresos tuvo una evolución particular en

términos de 10s,niveles de pobreza, así el 'cuadro 11-5 da la impresión de una ten~

dencia, hacia la polarización, ya que tanto en 10 urbano como en lo rura.l se reduce

el porcentaje de familias que no satisfacen sus necesidades básicas mientras que

aumentan casi en el mismo porcentaje la cifra de extrema pobreza.

Antes de pasar a la discusión de algunas características generales de las

pautas de consumo de los diferentes estratos de ingreso se podrían resumir las

principa.1es consideraciones respecto a la distribución del ingreso en Costa Rica

señalando que, primero en términos comparativos la distribución del ingreso en

Costa Rica está entre las que se podrían llamar "equitativas" de América Latina.

Segundo, que la evolución de dicha equitatividadfue positiva entre 1961 y 1971,

Y también entre 1971 y 1977/78,pero en este úlUmo período. la evolución muestra

una cierta po1ar:Lzación relevante. principalmente, en los ingresos rurales.



- 16 -

En cuanto al comportamiento del conswno alimentario una primera aproxima­

ción relevante es aquella que distribuye a las familias según el porcentaje que

representa el gasto alimentario en el ingreso de las mismas; en el cuadro 11-6

se observa que casi el 50% de las familias gasta más de la mitad de su ingreso

monetario en alimentos, y el 20% de las mismas gasta más de dos terceras partes

de su ingreso monetario en el consumo de alimentos. Existen diferencias signifi­

cativas, sin embargo, en el consumo según el grado de urbanización, como se vé en

el cuadro 11-7 el porcentaje de familias que destinan 70% o más de su ingreso a

la adquisición de alimentos es el 13.8% en el ámbito urbano, 21.6% en el rural

concentrado y 23.9 en el rural disperso. Este comportamiento está explicado en

alguna medida por los menores niveles de ingreso que presenta la población rural

respecto a la urbana.

Relacionando ahora el comportamiento en el consumo con los niveles de in­

greso, se puede confirmar la tendencia a la reducción relativa en el porcentaje

del ingreso que se destina al consumo cuando el ingreso familiar aumenta (ver

cuadro 11-7).

Asimismo en todas las categorías de ingreso que se consignan en ese cuadro

se aprecia que el porcentaje del ingreso dedicado al consumo alimentario siempre

es mayor en el ámbito urbano y rural concentrado respecto al rural disperso, salvo

en el estrato de ingresos más bajo. Esto se debe, esencialmente. al carácter di­

fundido que tienen en el ámbito rural disperso las prácticas deautoconsumo de a11

mentas la cual se da en la mayor parte de las familias' (80.4%) mientras que en el

rural concentrado ese porcentaje es de 30.2% y en el ámbito urbano 12.4%. Es im-"

portante tener presente el hecho de 'que en el ámbito rural disperso es donde se

presentan los menores nivel~s de ingreso; si se apuntaba antes que casi el 20%

de las familias 'rurales se encontraban en una situación de extrema pobreza el

hecho de destinar porcentajes menores del ingreso al consumo puede no estar impli­

cando una mejor alimentación, sino, por ejemplo, que el gasto en consumo es muy re­

ducido respecto al autoconsumo.

De acuerdo a estudios llevados a cabo por el Instituto Nacional de Investi­

gaciones en Salud (INISA), en el año 1989, la estructura de consumos alimentarios,

compuesta de acuerdo a las pautas de corisumo de la población así como en base a

las necesidades nutricionales de la misma, era la que se presenta en el cuadro II-B.
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Sin embargo, el consumo real de alimentos en la población urbana presentaría dife­

rencias con la estructura de la canasta básica oficial.

Las diferencias parecerían presentarse en la contribución de los distintos

alimentos al total de calorías, la cual sería distinta en general y en particular

según diferentes sectores sociales. Así. en el cuadro 11-9, se aprecia que la im­

portancia contributiva de los lácteos según la canasta antes mencionada corresponde

con el sector urbano de ingresos altos, mientras que los pobres urbanos estarían

consumiendo por debajo de los 514 grs. diarios y las familias de ingreso medio por

encima.1/ Análogamente, la contribución de las carnes es inferior en términos

reales en los sectores urbanos pobres y medios. Mientras que son similares el a­

porte de cereales y grasas en el sector urbano medio y el de huevos y leguminosas

en el sector pobre, respecto a la estructura de la canasta básica alimentaria defi­

nida por el INISA.

De todas maneras, el estudio de casos rea~izado 'muestra la necesidad de inves

tigaciones más profundas, ya que no necesariamente la situación presente, a raíz de

la crisis es similar a la de ,1980, y mucho menos según diferentes estratos de in­

gresos.

Lo anterior se reafirma puesto que el análisis de casos revela la insuficien­

cia de calorías por unidad consumidora por día (cuadro 11-10) respecto al mínimo de­

finido de 2900 calorías/U.C./dís. Así, las familias urbanas estarían con una inges­

ta equivalente al 45%, 56% y 62%, en los estratos pobres, medios y altos respectiva­

mente, respecto al mínimo requerido.

En el ámbito rural la estructura de los principales consumos varía respecto

al promedio nacional; en el 'cuad'ro 11-11 se aprecia :que las carnes contribuyen en

un porcentaje sustancialmente menor mientras que las tortillas y los frijoles 10

hacen en mayor proporción. La elevada participación del arroz es una caracterís­

tíca básica que di.stínguee1 consumo en Costa Rica respecto al consumo alimentario

en el resto de la región latinoamericana. Se observa, como era de esperar~ que el

consumo de granos y frijol se reduce a partir de un determinado ni.ve1 de ingreso,

nivel que varía según el carácter urbano o rural de las familias. No ocurre 10

mismo con las carnes, ya 'que su consumo aumenta constantemente con el aumento de

los niveles de ingreso. El consumo de carne de res parece constituir la diferen­

ciación Inás radical entre la pauta urbana de consumo y la rural, además que a mayores
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niveles de ingreso la diferencia en el consumo per capita de carne de res aumenta

sostenidamente.

Los resultados de las encuestas nutricionales más recientes llevadas a cabo

en Costa Rica revelan una tendencia bastante sostenida en el sentido apuntado más

arriba, así entre -1. 966 Y 1977 el mej oramiento en los niveles de ingreso llevó a

que el aporte calórico de los productos lácteos a la dieta media de la población

rural aumentara de 7.3% a 8.4%, mientras "que la de carne y huevos pasó de 3.8% a

'+.2% y de 1.3 a 1.5%, respectivamente. Al mismo tiempo, la participación relativa

de los cereales disminuyó al pasar de 39.3% a 38.7%. y la de los azúcares de 17.9%

a 14.4%; en la población urbana los cambios son más pronunciados, especialmente

en el caso de las carnes que pasan de 5."1% al 10%. Llama la atención el hecho de

que tanto en el ámbito urbano como en el "rural ha disminuído el peso de los vegeta­

les frescos, frutas y bananos y plátano, "aumentando .e1 de raíces y "tubérculos. pro­

ductos que en conj unto representan no más del 7% de la ingesta ca1óric~~~/ "

Los rasgos más sobresalientes de la pauta de consumo en Costa Rica están es­

trechamente relacion.ados con una mejora en, los níve1esde. vida de la población en­

tre principios de los 60 y finales de los 70, 10 cual se ha reflejado en la compo­

sición de las demandas alimentarias. En efecto, la composición de la canasta bási

ca de Costa Rica difiere sustancíalmente del resto de los países del área, por ejem·­

pI0, los cereales aportaban en el año 1977 el 32.7% de 1aingesta calórica, mientras

que en ese mismo año ese porcentaje era de 67.6% en "Guatemala y de 61.8% en El Sal­

vador, siempre en el ámbito rural. En términos de disponibilidad por persona todas

las fuentes coinciden en señalar -al menos hasta finales de los 70- un mejoramiento

en aquellos rubros esenciales para la canasta básica. Lamentablemente la informa­

ción de que se dispone no permite evaluar el impacto de la crisis actual sobre la

distribución de ingresos y los patrones de consumo. A partir de las cifras sobre

caída de los ingresos reales y aumento en el costo de la canasta básica es presumi­

ble que la situación alimentaria se haya deteriorado drásticamente, más aún en el

caso del 50% de las familias que destinaban más del 50% de su ingreso al gasto ali

mentaría. Los reacomodos que se deben de haber producido en la estructura de la

canasta básica también tienen que haber sido sustantivos, afectando principalulente

los consumos de bienes con un elevado componente importado como es el trigo. Esta

afirmación se confirmaría parcialmente a partir del estudio de caso recientemente
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realizado; ahora bien, lá.:;~vql,ución'1[~~,il?ntees unomásd~,1.os temas relevantes

en lo que hace la cuestión aliment'~riál'de"Cbsta"Rlca'que tan sólo quedan 'sugeridos

en este trabajo.
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Cuadro II-l

COEFICIm~TES DE CONCENTRACION DE GINI~I
EN PAISES SELECCIONADOS

Coeficiente

Noruega

Reino Unido

Estados Unidos

Paises Bajos

Argentina

Francia

Costa Rica

11éxico

El Salvador

Venezuela

Brasil

Perú

0.36

0.40

0.40

0.44

0.48

0.52

0.52

0.53

0.54

0.54

0.57

0.62

Fuente: CEPAL, La distribución del insreso
en América Latina, New York~ 1970, pág. 6L
FAO, Boletín mensual de economía y esta­
dística agrícola, marzo~ 1972, pág.• 4, y.
V. H. Cespedes, Costa Rica: la distribu­
ción del ingreso y elcons~ de algunos
alimentos. Escuela de ,Ciencias Eco ónicas
y Sociales, Costa Rica, 1973.

al Las estimaciones se refieren a los prime­
ros años del decenio de 1960, con la excep­
ción del Perú, la cual se refiere a 1:970.
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Cuadro"lI-2
'.' . ¿.", .• , .... '. ·a/

DISTRIBUCION DEL' INGRESO FM'ITLIAR-

20% mas' baj o

60% siguiente

9~ .d.ecilél
H)a:áCila~

... i' '; ~\"f~1 . ',,"'
5%. ma'ááito

..
1% mas alto

~: 44. O

16. Z".,
,,34.4

; .. ~" 3.', 2~.8' .. "

8.5

, '.

6.0-" ,

34~O

14•.0

49. 0

.. \3~;~
. ·.í6.0

Fuente: Para 1971, Universidad de Costa Rica~ Instituto
de Investigaciones; para 1961, CEPAL, Estudio Econó­
mico de América Latina 1968, Nueva York~ 1969,
pág. 15, Y V. H. Cespedes,op. cit.

~/ Ingreso familiar total sin deducciones por concepto
de impuestos.
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,Cuadro' :I:t~3

COSTA R~CA: .•. CPEFICIEN'rE; DECONCENTP-t\CI0N (GINI) 'DEL. INGRESO
FAMIIJIAR t PORAREA

Pats...

UrbanEl

RuraL ',''1

•... .t ....

1.971

, ..O.44.~···,··

0.43

0.37

1977/1/n8

0.4-2 " ,

0.40:t

0.39, ;

Fuente:., Secretaría de la Politica Nacional en Alimentaciópy
Nutr1ción~ Análisis de la situación alimentaria fiut~i= !.

ciÍonf;ll; en Costa R:txa.• ~enin Saenz, Editor? Costa Ri-eá,":
1~81!. ' , ; :;. . ..

. " . -~ ',: :' .~ .. ;'.._, -,

~ \. .;

. ':". ~ f: i } ..'

. - _,f ~ .,-~

"' : ,'~'. ': ~

:" 'j f

:.f

, .J.

.~:I ; ~
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Cuadro II-4

, ,. :COSTA RICA: 'DISTRIBUCION., DEL INGRESO 'FAMILIAR ~ENSUA~ ::~;dR ,';'0' !o'

':'AREAS MF:TROPOL!TANA, URBANA Y'RURAL'

(P¿rcen'taj es>' )

, '!

.-{ .

Total.
. -¡:'.'¡

,M~tiop,()titana ,
aro

; Urbana- Rural

1

1I

III

IV
V

V~

vn
V!II

IX

X

. Xa

Xb

2.1 2.J 2.3 ,; 2.8,

3.3 3.2 3.9 4.1
4.2 4.2 4.8 ,:$ .1; ',.,

5.1 5.2 5.7 6.1
~ ~ ' '; :

6.2 6.4 6.6 7.2
::

7,. 5,~c .1.'6..
'0

8;':2,' '·";8~l .. ..

o'

9.6
'o

'9.3 9. 4~' 10;1·:·; :

11.7 11.6 12.5 12.3

16.2 15.8 17.2 15.8

3 ll.4 34.7 29.1 28.2

11.6 11.8 11.9 10.4

22.8 22.9 17.2 17.8

Fuent~: Céspedes, V:ícto:r, "'Costa Rica: La distribución del
ingreso y el consumo de algunos alimentos l1

, IECES, 1973.
~/ Excluye el Area Metropolitana.
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Cuadro u-s
. ,1 .~ ',.. '.~ \

COSTA RICA~

"·:.1"
...

FAMILIAS POR ESTRATO DE POBREZA SEGUN AREAS URBANA-RURAL,
SU VARIACION ENTRE; Lós'~ós;i971' y X977 '

~. • • • ! , .' .

<Porcentaj es1;

Rural" ..
1977" 'qVariación1,971

Urbana
1971¡,' 1977'" \TáriacÚ5i1

Extrema pobre'za

No satisfacción de
necesidades básicas

No pobres

4 8: +4 9 19 +10

13 '6', -7 24 15 -9
¡ ;

~ í

83 86 +3 67 66 -1
.'

"

"

Fuente: Minlsterio d'e'Planificaci6n'Nacional y política Económica, E,l deteriol"o
de la condición spcial de los costarricensesp Costa Ric8 p 1983.

~... ,r.' 't' :

.", ;

.1', •, ,.

, ..,
.• J,

, !.

.-' ~

.' '
..,.-. ! .

. \
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Cuadro II-6

COSTA R;J:GA.:,·'nn3TR-IBUé¡ON DEtAs FAMiLIASSEGONEL';PO~CENT~JtQUE
, ~EPRESENtA! EL GAS'fOEN ALIMENTACION CON RESPECTO AL' ,

, " . INGRESO' MONETARIO, 1978 . .

, ...~, .

Porcentajes

Total

0-9

10-19

10-29

30-39
40-49 ','

50-59

60-69.'

70-79

80-89
90-99 !,'" "

100

Porcentajes
....

"Rural', . ,

Tótal de familias Urbano :

Concenórado'; :Disperso
acumulado " ,

o,'

10o'.Ó
.'

100.0 100óO 100.0 100.0
~- , •..- ,- -.:.... ',' -

1.3 1.~,3 .1. 7 0.7 1.6

7.0' a.3 8.0 6.0 7.. 5

14.4 '22.7 Í7 .1 11.5;;) <15':3

16.9 39.!S 16.8 17 .9 15.7

14.3 ' 53.'9 15.2, 14.3 12.5

15.3 69.2 15.3· 16.2 13~1

11.4 80.6 12.1 11.8 9~8 -

9.0 '89.6 '8.'0 9.2 '10'.,2

6.3 "95~'9 3.'2 7.7 8;9'

3.4 99.3 2.2 3.6 4;8
,~¡ .

0.7 0.4 1.1 ~'-.

.- ", .
Fuente: ,Sonia Cervantes, "Basto en alimentos según categorías' de ingreso y su ,rela­

ción' con el estadó nutric10nal de lo~ n:t.ñÓ~II, Boletín Informativo del SIN," ,
No. 8, órgano difusor del Sistema de infol!maci6n en nutrición, San Jósé;'.' . '
Costa Rica, 198Q. '

... " ~.'" .,", ,'; .~ ..

- '-., .
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. -
CÓ~'I'A ,RIC.~,:¡ :J!ORCENTAJE PROMEDIO DE GASTO EI:-hALlMEIl1TOS'RESPItCTO AL .

ING1tES(j' '~qN&'tAIÜO, ·~.SEGUN. EL NIVEL DE .I~GRESO'I'OTAL FAMILIAR,
PARA EL To'fAL Dli:L PAISY );>6R ·GRAD9)~E ..URBANIZACION

..RuraL
disper~o;

Nivel deing-r·eso
t9téiJ; ~:familiar:·, .

en colones
,-" .1

" .t.

Número le'
casos

.: (

:.~. : '0.,

Pr9medio de gasto en alimentos respectó
. . al i.ngreso monetario
, ''-__ •. (porce.~J:.~J~~)
'T~tal '''Urbano ..:...;: .. R\l'fªl. " .....

'. '. concentrado

, J

50.5-
68.0

65.0

58.1

58.6 .

44.5: . ,- ,.

j3.8,

34.7,).'...

31.0

22.6

,..19"0:, .:"' .
"""\4.)7'

._"--J

.. '
;~~í: <

{'

50.7

70.2

73.6

67.7

62.0

51.3

45.9

41.8

35.7

30.2

, 2~f~
, ::., ~ ':. '}_v·~ _.

20.6.,.

"'16.0 ,.
-.:1 ': ~

15.'5

71.1 .1.
<-- .¡.

72.6

65 •.5. t

60. Z ;.

51. 7

50.!

41.9

34.5.

30.7

. ·27.2

25~4 ':;.. .'
....:.':0:.. ,.1. ...'.'

20.8'

17.1

.68.9

69 •.7

p~3~9

,60.6

)50 •.2

45.3
;40.5

,34.,6

.29.9'

.26'.:')' ."

l' ':·i4.~~:.~·::

. ',:,1:9,.. 0,

16.5

(48.9-­}.

¡ .~q'

126 ... '

.1~~:

..427~ . '.'

.360:· :

,229 .

149' .

194

92

75
;' ~7

. 28'

17

1 944...
- ('

~1enqs de 600
. ". ': ,t' i...f 1· -

601-809.

8.o~-:1 090. ~ -, .".. .
~. QQl-~: 500'

..' '. .
1 501-2 000. "

;:~ .. . ,

~. QQ1.~2 500 .'

~. 5.01~3 000
;~ " '.' ..
3 001-4 000.

. ~ . ~ .

4 001-5 000.

5 001-6 000

6 '001':'8. doo·., .

8 ooi~idooci:

10 000 Y más

Total

Fuente~ Sonia Cervantes~ "Gasto en alimentos según categorías de ingreso y su
relaci6n con el estado nutricional de los niños", en Bolet1n Informativo
del SIN, No. 8, año 1, 1980.
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Cuadro u-a

COSTA RICA: ESTRUCTURA DE LA CANASTA BASIeA DEL COSTARRICENSE EN GRAHOS
POR PERSONA POR DIA

(Promedio para el país, !2§.Q)

Alimento Cantidad Calorías Contribución porcentual
(gramos) al total de caÍor;as

Tot~l:. 1 59.l 2 900 100.0,

Leche fluida 514 534 11.5

Huevos 33 49 1.7

Carnes 118 290 1,0.0

Frijoles 59 203 7.0

Verduras 119 38 1.3

Frutas 59 23 0.8

Bananos'Y plátanos 58 67 2.3 •

Raíces y tubérculos 67 76 2.6

Arroz 183 667 23.0

Pan de trigo 73 203 7.0

Tortillas 39 78 2.7

Azúcar· 92 339 11.7

~1anteca 5'. 467 16.1

Café molido 15 33 1.2

Gaseosas 108 33 1.2

Fuente: Ministerio de Agricultura y Ganadería, sobre la base del Instituto
de Investigación en Salud (tNISA).

No~: El MIDEPLAN usa la canasta básica alimentaria definida por el INISA
con base en los patrones de consumo. Esta calculada para una familia
tipo de seis personas (dos adultos y ,cuatro menores de 12 años).
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euaélrlí II-9

COSTA RICA: PROPORCfÓNDE:&XSTO. CALORIAS. PROTEINAS POR
CATEGORIADE ALlMENT.Oq.X P.OR.NJ;VEL D~. INGRE&.9,S"¡ .,Yi. F'

·-?:'.:~.·~.~X.'~-~".\T:·~;)"·1 o.'!":': " .. : .' ·:_:.:r!.~_'- -," ',:~,_\:- '.~- ~I.~;_ ••.... '>\\! -.\-- ~

/'.,\i: .:' -(.por<t.'éntajes)~
~-,----o

\- '

10.8

5.0
.'.,:"'::"'''',)

12.4
.'rl'-i. -,0,.,

4.0
/,'.:

46.2

16.7

1.7
~',~~;;\ri,;Y

7.6

2.9

19.8

34.8

41.91.9

9.3

10.1

26.5
, (.

Carnes

. .
... Gere·ales....·.. . ...

Le gum1.ri~s.its

Verduras :(

Frutas -;; r'

.. , ..",,,,, .~ , .'~". ~-'" "', ~. -' .
Gasto decla:r:ado . . " ... ...Calorías ..;.... ,".;.l'ro.te.ínas..
U.··.t15·~ ..:...... •.... ·urb·~ ... U.'i:·b:·h'·:·..~ürb-•. :.. Ur.b •. Ur.·h.;. Urb. Urbe Urbe

< •..:,1').:;': ',; " . "o '. 'pÓbre •.. ,;Med.• "'"Alto .poBf~·).¡;.Y~a'.,.Alto .. , .pobre.nf~éaV':. Alto
'..~J.-fi:<' ~_~,-:-:J~·._.+r;...: ..;..:.........__,_._ . l.::·'t. ... ,-~jl·:·"1':'~ r

... ·4·3';·4.... . 1o·~ 9 2·;{·_·....··TB';·3:'-"2i~ e)"; 13 •8
\'Q'( (

13.6 l.í ... ·~ 3.3 6.9::;,<!·:··z.3
" ·'.'.i

16'.3 12.8 - {.n: 9 . 4

S{426.9 u: 7.9

1~~~ 41.7 R!~4.4

Pescados .

Azúcares. ~:

Otros e,;:

Grasas :-. :~.

: t ~••.:

36.8

,l"

1.0
; .,¡. \ Z;~ " ,'~

0.2 ~l~:j 0.9
",A ,~ ~..J~.,- ,\'{.. ".~~.

, ~ ¡.

1\.3
.-'

17.3.. .. . 3',8
cfJf.. :~·"'.: t~ .~ ; ••. :>;t- { .~"~
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Cuadro :J:I-11

COSTA RICA: ESTRUCTURA DE LA CANASTA BASleA DEL COSTARRICENSE RURAL

Alimento Cantidad Calorías Contribución porcentual
(gramos) al total de calorías

,-

Total 1,404 2 900 100.0----
Leche fluida 375 244 8.4

Huevos 29 44 1.5

Carnes 50 122 4.2

Frijoles 90 307 10.6

Verduras 91 29 LO
Frutas 31 12 0.4

Banano y plátanos 40 46 1.6

Raíces y túbérculos 10 79 2.7

Arro2: 191 696 24.0

Pan de trigo 83 232 8.0

Tortilla 97 195 6.7

Azúcar 113 418 14.4

Manteca 49 424 14.6

Café molido 11 26 0.9

Gaseosas 84 26 0.9

Fuente: Hinisterio de Agricultura y Ganader~a. sobre la base del Instituto
. Nacional de Investigación en Salud (INISA).

Nota:
----con base en los patrones de consumo. Esta calculada para una familia

tipo de seis personas (dos adultos y cuatro menores de 12 años).



- 31 -

111. ESTRUCTURA PRODUCTIVA DEL SECTOR ALIMENTARIO

1. Introducción

Corresponde ahora detenerse en el cnálisis de los principales productos

alimentarios: los productos agropecuarios alimentarios y los agroindus-

triales orientados hacia la demanda alimentaria interna. En la presenta-

ción de los diferentes alimentos se tratarán de discutir los aspectos más

relevantes en 10 que hace a la estructura de productores, así como al com­

portamiento que han mostrado las diferentes producciones.

A modo de introducción y antes de entrar en una rápida revisión de

las principales producciones alimentarias, es importante dar una primera

impresión general de la inserción del sistema alimentario en la economía.

Para ello se preparó el cuadro 111.1, utilizando el conjunto de fuentes de

información que a lo largo de esta sección se consultan, que busca dar una

idea aproximada de la importancia del sistema alimentario en la economía.

El 22.5% de participación global del sistema alimentario en el pro­

ducto interno bruto para el año 1978, debe ser considerado en el contexto

de las participaciones del sector alimentario en el sector agropecuario y

en el industrial y de estos dos sectores en el producto total. Así, buena

parte de la potencialidad de las producciones alimentarias de Costa Rica tien-

.den a canalizarse hacia el exterior por el escaso desarrollo e integración

del aparato industrial. Corno se desarrolla más adelante, al discutir los

problemas de vulnerabilidad externa en las producciones alimentarias, el

impacto negativo del sector agroindustrial en la cuenta externa ha venido

en aumento, no sólo por las importaciones de bienes finales agro industriales

sino también por la creciente importación de insumas para las producciones

agroindust:r:iales.

En las producciones agropecuarias, los bienes alimentarios tienen un

comportamiento heterogéneo. Los productos pecuarios y el arroz han tenido

un impacto positivo en la cuenta externa, mientras que buena parte del resto

de los alimentos tenían en 1980 una aportación negativa al balance externo.
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A lo largo de este capítulo se presentarán elementos que colaboran en la

explicación de ese resultado. En todo caso es importante tener presente,

antes de pasar al análisis de las diferentes producciones, que el sistema

alimentario en Costa Rica tiene una aportación relevante en el conjunto de

la. economía, determinante en la producción industrial y crecientemente

importante en la producción agropecuaria. En la última parte de este informe

se volverán a discutir estas cuestiones generales al tratar aspectos de las

políticas hacia el sector.

2. El subsector agropecuario alimentarioll

La producción de este subsector representa aproximadamente un 40% de la pro­

ducción bruta del sector agropecuario (véase el cuadro 111.1). Comparativa­

ment.e al caso de palses como México en donde más del 90% de la producción

agropecuaria se consume internamente, el caso de Costa Rica presenta una

diferencia básica: ~l consumo alimentario representa, en promedio, una

porción menos importante que el mercado externo desde el punto de vista del

conjunto de la economía. Esta afirmación constituye una generalización de

la realidad ya que los productores que abastecen uno y otro mercado no siempre

son los mismos --el caso de las carnes podría ser una excepción-- pero en

todo caso el poder relativo de los grupos de productores estará relacionado

positivamente con los volúmenes de producción que manejan. En este capítulo

se trata de presentar una visión general de las características básicas del

subsector agropecuario productor de alimentos. Al hacerlo se discutirán

cuestiones ligadas al comportamiento productivo de los productores así como

a las características de los mismos en términos de tamaños y capacidad de

mercado.

En el cuadro 111.2 se puede apreciar la importancia relativa que ha

tenido la producción agropecuad.a alimentaria en e1. total de la producción

del sector .•De ,1960 a 1978, tal como se consigna en el mencionado cuadro.

el porcentaje de la producción alimentaria en la producción agropecuaria

total cayó siete puntos. La tendencia parecería sugerir oscilaciones en

torno al 45% dependiendo de la situación de los mercados internacionales y
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del dinamismo de la demanda interna. Las cifras que se consignan en ese

cuadro no permiten apuntar una tendencia a la baja en la partic.ipación

de la producción alimentaria pese que ello parecería deducirse de las dos

últimas observaciones.

Esta situación es en parte el resultado de una estrategia de desarrollo

esencialmente enfocada sobre el sector agroexportador y al sector productor

de manufacturas. El desarrollo de cultivos para consumo interno, siempre

fue de orden secundario y generalmente determinado por crisis coyunturales.

En términos generales, entonces, y antes de entrar en el análisis de los

principales productos alimentarios, se puede observar·que el sector agrope­

cuario alimentario ha sido un sector relativamente desprotegido y que sólo

en el período reciente --a partir de 1973 aproximadamente-- ha recibido

mayor apoyo. A lo largo de este apartado se tratará de explorar en el perfil

de los productores encargados de las diversas producciones alimentaria.s como

una de las posibles causas de la actitud hacia el sector. Asimismo se tra­

tarán de delinear algunos rasgos básicos del comportamiento de la demanda

hacia los principales productos como otro elemento importante en la explica

ción de la evolución productiva de los mismos.

a) Granos básicos

Al interior de la canasta básica son los granos quienes tienen una mayor

contribución calórica, como se pudo apreciar en los cuadros de la parte 11,

dentro de ellos, el arroz es el más importante con una contribución calórica

de 23% en la canasta básica del costarricense. El cuadro 111.3 da una idea

bastante aproximada de la situación productiva agropecuaria, al menos en tér­

minos de distribución de la superficie cultivada. Las características pro­

ductivas de los diferentes granos tienen bastantes partic.u1aridades y ello

justifica su análisis por separado.

i) ~rroz. A diferencia de otros países centroamericanos, el arroz

constituye el principal grano bási~o en Costa Rica. Como se aprecia en el

cuadro In.3, ocupa casi el 50% de la superfici.e cultivada con granos y
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constituye el principal nutriente de la población. La producción de arroz

se ha comportado de una manera muy dinámica en los últimos años, entre

1973-1974 y 1980-1981 aumentó en términos de volumen en un 209% y en tér­

minos de valor en un 384%. incremento muy cercano al promedio de toda la

agricultura que en el mismo período fue de 364%. Analizando un período

más largo de tiempo,se observa que entre 1950 y 1980 la producción agrope­

cuaria en.su conjunto crece al 4% en promedio anual, mientras que la pro­

ducción de arroz 10 hac.e al 4 o 2%, sosteniendo así su partiei.pación relativa

en el conjunto de la producción total. Este comportamiento dinámico sería

dable de esperarse en la producción de carnes o alimentos para animales

pero por lo general los granos básicos destinados a la alimentación humana

tienden a reducir su participación en la producción total del sector agro­

pecuario. El arroz en el caso de Costa Rica, entonces, parece presentar

un comportamiento atípico respecto a lo que sería de esperarse en este

tipo de productos.

Un elemento importante en la explicación de ese comportamiento en la

producción de arroz está dado por el perfil de los productores encargados

de su producción y la política económica que el gobierno implementó durante

los últimos decenios. En el cuadro 111.4 se puede apreciar que en 1950 el

arroz tenía una lIestructura de productores ll bastante similar a la de los

otros granos básicos --frijol y maíz-~, con un 50% de su producción en manos

de productores familiares (de 10 a 50 Has). El perf:l.l de productores de

arroz cambia radicalmente en 1973; siempre en el cuadro 111.4 se ve que el

porcentaje de la producción en el estracto familiar cae a 17.0% mientras

que el porcentaje que se concentra en fincas grandes y muy grandes pasa

de 15.9% a 59.2%.

Las fi.ncas grandes parecen haber accedido de una forma muy extendida

y dinámica a la tecnología relati.vamente avanzada que se desarrolló en el

cultivo de arroz, a.sí por ejemplo, si en 1963 el 33% de la superficie sem­

brada utilizaba fertilizantes, en 1973 el porcentaje había crecido a 63%.

Asimismo la implementación por parte del gobierno de una amplia gama de estí­

mulos e incentivos. como fueron los aumentos en los precios de sustentación,

facilidad de crédito, mejor distribución de insumas y mayor ~obertura del

seguro de cosechas, serían también elementos importantes en la explicación

del dinamismo en la producción de arroz.
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i:L) Maíz y f:¡;ij al. La producción de maíz y frij 01 responde, en sus aspec-

tos principales, de una manera clara a la pauta de producción de granos que se da

,en la n~yor parte de los países del área. Entre 1950 y 1980 el maíz crece al; 0.9% en

promedio anual mientras que el frijol 10 hace al 0.7% contra un 4.0% en

promedio anual para el conjunto del sector agropecuario. En el cuadro 111.5

se resume el cOlnportamíento de las principales producciones agropecuarias a

que se ha venido haciendo referencia.

A partir del cuadro 111.4 queda clara la predominancia de estableci­

mientos pequeños (subsistencia, pequeños y familiares) en estas produccio­

nes. De acuerdo con el censo agropecuario de 1973 unas 25 000 empresas

entre pequeñas,de subsistencia y fam.iliares producían el 65% del total

nacional de maíz. En frij 01 la situaci.ón era muy parecida. unas 15 1+00 empre­

sas pequeñas aportaban casi el 70% de la producción.

Este perfil de productores "sesgadoll hacia la producción campesina

explica en buena medida los altos niveles de autoconsumoque se presentan

en maíz y frijol. En maíz, un tercio de la producción total es retenida para

su consumo en la finca, mientras que en frijol ese porcentaje llega al 41%;

en ambos casos se presentan variaciones ya que cuanto más pequeño es el

establecimiento mayor resulta ser el porcentaje de autoconsumo.

Estrechamente ligada a esta caracterización de tamaños de estableci­

mientos están los rasgos básicos que asume el proceso productivo. El gran

establecimiento agropecuario no sólo está asociado a una mayor extensión de

tierra sino también a un uso más extendido de fertilizantes, insumas agro­

químicos y maquinaria (en el caso del arroz) que permiten aumentar los nive­

les de productividad de una forma casi estrictamente proporcionaL No queda

demasiado claro, sin embargo, si los niveles de productividad en la produc­

ción de granos en Costa Rica son satisfactorios a la hora de una comparación

con el resto de países centroamericanos.

Las características de la demanda de estos productos vienen a ser un

elemento relevante a la hora de juzgar el comportamiento de los agentes
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productivos. Los granos básicos tienden a ser bienes üúeriores, esto es,

a partir de determinado nivel de ingresos, ante un aument.n marginal del

ingreso, el consumo absoluto del bien tiende a disminuir; 'si el ingreso

promedio de la población tiende a aumentar, el consumo per cápita de estos

alimentos no aumentará en la misma proporción, Los coe:f.ie.ie.ntes de elasticidad··

ingreso calculados en el trabajo de CESPEDES (1973) :int:di:can llna elasticidad

ingreso de 0.05 para el arroz y negativa para el frijol (-0.03) y el maíz

(-0.02). Este tipo de comportamiento de la demanda, entou(:es, junto con el

perfil de productores determinan en alguna medida el h~cho de que tanto el

maíz como el frijol hayan ocupado un lugar relativamente poco importante entre

las producciones estimuladas por el gobierno y ello ha llevado a que la dis­

ponibilidad per cápita de frijol pasara de 12 kg en 1971 a iL5 kg en 1978 y

la de maíz de 29.7 kg a 17.1 kg en el mismo período.~W:8ade.1ante al dis--

cutir el tema de la vulnerabilidad externa se volverá sobre este problema.

b) Productos pecuarios

Los productos pecuarios, carnes y leche, representan una contribución

calórica muy significativa en la canasta básica del costarricense. La relevan­

cia de este subsector es primordial no sólo por ese rasgo, sino también

porque tiende a aumentar el consumo per cápita de proteína animal, y a nivel

productivo este subsector ocupa el 80% de la superficie disponible para uso

agropecuario.

Estas producciones han sido muy dinámicas en el período 1950-1980; la

producción de ganado vacuno de carne creció al 6.9% anual, la de leche al

Lf%, Y la de ganado porcino al 5.4%, cuando el promedio agropecuario en ese

período se ubicaba, como ya se ha señalado, en torno al 4%. Ahora bien> el

aumento sustantivo en las participaciones relativas de esas producciones se

da entre 1950 y 1960. En el cuadro 111.5 se aprecia que las participacionE~s

porcentuales de carne vacuna y leche se mantienen o reducen ligeramente y

sólo la de ganado porcino aumenta después de ese período.

La explotación pecuaria constituye la actividad más difundida en el

país ya que una de cada dos empresas posee ganado en alguna escala. El total
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de empresas pecuarias fue de 44 000 en el año 1973 y su perfil de producto­

res, de acuerdo al cuadro 111.4 está básicamente concentrado en empresas

grandes y muy grandes. En el caso del ganado de carne vacuno este hecho es

muy claro, Inientras que en el ganado porcino ha habido una tendencia a

aumentar el porcentaje de la producción localizado en empresas pequeñas~

mientras que en leche~ el perfil de productores se concentra en estableci­

mientos medianos y grandes. El dinamismo en la producción de carne vacuna

en parte está explicada por el destino de la misma. En 1960 las exporta­

ciones de ese bien representaban el 5.5% de las exportaciones agropecuarias,

mientras que en 1980 ese porcentaje llegó a 10.9% y aproximadamente el 40%

de la producción de carne vacuna se destinaba a la exportación.

El carácter concentrado que muestra la producción de carne vacuna

sugiere que el grueso de las mejoras tecnológicas se concentran en estos

grandes establecimientos. Esto es cierto desde muchos puntos de vista, por

ejemplo, el mejoramiento en la calidad del hato vacuno y en el manejo del

mismo han sido significativos, sin embargo, en lo que hace a ali.mentación se

aprecian importantes deficiencias,por ejemplo en el suministro de forrajes

de buena calidad. En la producción de ganado vacuno la alimentación tiene

lugar exclusivamente por pastoreo directo, 10 cual es preocupante por las

limitaciones en la superficie con pastos de buena calidad. Esta deficiencia,

sin embargo, no ha impedido un mejoramiento significativo en la productividad

del sector. En lo que hace a la evolución y composición de la demanda se

tiene que la demanda internacional comenzó a desempeñar un papel relevante

en la década de los cincuenta cuando el mercado norteamericano se abrió

para las exportaciones cárnicas de Costa Rica (esta exportación, sin embargo,

está sujeta a cuotas de importación). La demanda interna también ha jugado

un rol relevante al aumentar significativamente conforme se han incrementado

los niveles promedio de ingreso. La carne de res tiene una elasticidad

ingreso de 0.78, mostrando que la carne al igual que la leche y a,diferencia

de los granos,aumenta sustantivamente su consumo per cápita al aumentar el

ingreso, este comportamiento se puede apreciar en la gráfica l. Teniendo en

cuenta que el ingreso por habitante creció al 3% en promedio anual antre
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1950 Y 1980 Y que también se presentaron como se ha seña1.ado más arriba ten­

dencias favorables en la distribución del ingreso. todo 18sr:io ha llevado a

que la carne vacuna duplique su participación porcentufJlJ. ¡en la dieta urbana

al pasar de representar del 5.1% en 1967 al 10.0% en 197~~ El aumento en el

ámbito rural ha sido mucho más moderado.

La producción de leche también se ha comportado dinimicamente en el

período 1950-1980. Como se aprecia en el cuadro IIl.:5 su tasa de crecimiento

promedio en el período es del mismo orden de magnitud ,que (el conjunto del

sector. En términos de las características de los prOi~ctores, la partici­

pación de las empresas pequeñas y familiares es mayor que en el caso de la

carne vacuna; en esta producción dos tercios de la pob.laci.ou lechera base

se concentra en las ,empresas medianas y pequeñas. El merw.r d:inamismo

relativo de la producción de leche respecto a la de carne vacuna se puede

relacionar con algunas diferenci.as que guardan estas producciones entre sí.

En primer lugar el perfil de productores de leche está~ como se señalaba.

más sesgado hacia productores pequeños y medianos lo cual. puede quitarles

algo de fuerza en 10 que hace a su capacidad de acumulaci.ón. En segundo

lugar, si bien la leche también tiene una ela.sticidad ingreso significativa

ésta es menor que la de la carne, 0.54 contra 0.78; en la gráfica 1 se

aprecia el comportamiento del consumo per cápita de leche al aumentar los

niveles de ingreso. En términos de la participa.ción de los productos

lácteos en la ingesta calórica ésta se ha mantenido constante entre 1966 y

1978, tanto en el ámbito rural como en el urbano.

El ganado lechero ha utilizado pastos mejorados, pero también han

debido comp1em.entar la alimentación con el uso de alimentos balanceados

para animales. Este hecho ha determinado un estrechamiento en los márgenes

de ganancia de los.productores ya que el precio de la leche está controlado

y no el de los alimentos para animales y otros insumas que en estas produc·­

ciones se utilizan.

Estos elementos podrían colaborar en la explicación de un dinamismo

diferencial en la leche respecto a la carne vacuna.
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La ganadería porcina es la segunda activi.dad más extendida en Costa

Rica, después de la ganadería vacuna; aproximadamente 34 000 establecimien­

tos participan en esta actividad la cual se desarrolla en empresas de corte

trad:l.cional. Esta producción ha tenido un comportamiento muy dinámico en el

período que va de 1950 a 1980;. en el cuadro III. 5 se aprecia que IIganado

porcino" es la segunda producción más dinámica con una tasa de crecimiento

de 5.4% en promedio anual, solamente debajo del 6.9% que muestra la ganade­

ría vacuna. A diferencia de la ganadería vacuna que triplica su valor total

de producción entre 1950 y 1960. incentivada por la mencionada apertura del

mercado norteamericano. el valor de la producción porcina se mantiene estable

en ese decenio y es en los 20 aiios siguientes, entre 1960 y 1980, cuando

aumenta su valor total de producción en más de tres veces.

Este acelerado dinamismo en la producción porcina está en buena medida

motivado por el comportami.ento de la dema.nda interna haci.a este tipo de pro­

ducto; el coeficiente de elasticidad-ingreso de la carne de cerdo, de 1.07.

es el más alto de los alimentos de la canasta básica tal como se calculan

en el trabajo de Céspedes de 1973. El aumento en el ingreso per cápita que

se presenta en ese período sugeriría una fuerte presión de demanda sobre la

producción de carne porcina. Llama la atención, sin embargo, la capacidad

de respuesta de un sector productor esencialmente tradicional como es el

sector productor de carne porcina. En el período de más a.celerado creci­

miento de la producción porcina la estructura de productores cambia en el

sentido de aumentar la part:l.cipación de los establecimientos tradicionales

(véase el cuadro 111.4). Sobre este particular 11 ••• las investigaciones

disponibles sobre la economicidad de este tipo de explotación yersus la de

las granjas espec:l.alizadas, son todavía muy limitadas. Desde el punto de

vista del desarrollo macroeconómico y macrotecno1ógico del sector pecuario,

los sistemas tradicionales resultan sin duda poco eficac.es, pero el esfuerzo

empresarial y económico relativamente bajo que suponen y los requerimientos

de insumo y de capital de trabajo implícitos en tal sistema encajan con el

medio socioeconómico de las empresas agrícolas pequeñas ll (CEPAL, 1981),
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c) yrutas y verduras

En lo que respecta a la producción de frutas y verduras, la insuficiencia

de información cuantitativa s6lopermite presentar algunas características de

tipo cualitativo. Históricamente estos cultivos se han realizado en pequeñas

propiedades y la producción se ha destinado al autoconsumo y al mercado domés­

tico. Por otra parte, desde mediados de los setenta, las firmas más impor­

tantes de conservas de frutas y legumbres comenzaron a integrarse .vertical­

mente con el objeto de garantizarse el abastecimiento de es.tas materias primas

para su industrialización. Por último, recientemente, empresas comerciales

iniciaron un proceso de contratación con pequeños productores (agricultura

por contrato), donde el contratante suministra apoyo financiero y asistencia

técnica, y la producción se destina al mercado doméstico principalmente y en

menor grado se exporta a los Estados Unidos.

Esta evolución de la producción de frutas y legumbres indicaría, por

un lado, un incremento de estos cultivos por parte de empresas agroindus­

triales, integradas verticalmente, en forma de propiedades grandes y por

otro, un previsible cambio en los niveles de rendimiento por hectárea en los

pequeños productores que cultivan bajo contrato.

En conclusión, los productos agropecuarios analizados en esta sección

constituyen el grueso del consumo alimentario constarricense, tanto en tér­

minos de producción en donde alcanzan más del 80%, o en términos de demanda

donde implican más del 60% de la canasta básica del costarricense. En lo

que hace a las tendencias más significativas, se puede apreciar un comporta­

miento satisfactorio en los principales productos desde el punto de vista

alimentario: arroz, carnes y lácteos, en tanto que las producciones de maíz

y frijol, que ocupan un papel importante pero menor en la dieta tienen un

comportamiento bastante por debajo del promedio agropecuario. Sobre este

punto es relevante destacar que en general la producción de alimentos se

rezaga respecto de la producción exportable. De este modo, en los setentas

cuando de hecho se introdujeron medidas específicas para incentivar la pro­

ducción de alimentos, las tasas de crecimiento relativas fueron las que se
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consignan en el cuadro 111.6. Las producciones alimentarias entonces, y

en términos muy genera1e~ tuvieron un comportamiento dinámico respecto al

efecto combinado de aumento en la población y en el nivel de vida promedio

de la misma.

3. El subsectoragróindustria1 a1i~entario

Durante los años cincuenta las industrias procesadoras de insumos agropecua­

rios lideraron casi totalmente el embrionario proceso de iridustrialización de

la región centroamericana. En esos años, la industria representaba una porción

muy baja del producto interno bruto de Costa Rica y esa situación persistió

durante los sesentas cuando se comienzan a manifestar los primeros brotes del

proceso sustitutivo de importaciones. El grado de industrialización de

Costa Rica en 1960, medido como la relación entre producto industrial y pro­

ducto global era de 11.3%, mientras que el promedio de Centroamérica era de

12.3% y el de la región latinoamericana en su conjunto 21.7%. En 1970 el

porcentaje de Costa Rica está mucho más cercano al centroamericano, 15.1%

contra 15.9%,pero todavía lejano al 24.3% que registra la región en su con­

junto. En 1980 Costa Rica ha alcanzado un grado de industrialización de

18.2%. ub:í.cándose por encima del promedio centroamericano, 16.'8%, pero aún

sustancialmente por debajo del promedio de la región, estabilizado en torno

al 24%}:./

Dentro de ese proceso de industrial:lzación las agroiridustrias han des­

empeñado y aún hoy continúan cumpliendo un papel clave. Así, en 1963 las

ramas 311 y 312, que como se verá más adelante con algún detalle contienen

las producciones agroindustriales, aportabari un 57% del valor bruto de la

producción industrial; en 1980 ese porcentaje habían bajado al 42.5%

aproximadamente.

Como se ha visto en el caso de otros países. la tendencia a la caída de

la partici.pación relativa de las industrias alimentarias en el total indus­

trial es una característica básica de los procesos de industrialización.

Este razgo está explicado en alguna medida por la participación decreciente

que tienen los consumos alimentarios en el gasto total de la PQblación ante

aumentos en el ingreso. En el caso de Costa Rica, esta tendencia estaría en
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buena medida atenuada por el hecho de que una porción significativa de la

producción agroindustrial se destina al mercado externo, particularmente

café, carne y azúcar. En el año 1974 el 74% de la producción agroindustd.al

(excepto café) de Costa Rica se destinó al mercado interno y el 26% a la

exportación (véase el cuadro 111.7). De este cuadro surge que las carnes

son el principal producto de exportación. (ahora se hace explícitamente

referencia a los productos alimentarios), El hecho de que las carnes desti­

nen buena parte de su producción a la exportación plantea una dificultad

desde el punto de vista de la vulnerabilidad del sistema alimentario, si se

considera que este bien tiene una elevada elasticidad ingreso y por 10 tanto

tiende a participar de una manera creciente en el gasto alimentario de la

población,

Hasta aquí se trató de presentar una visión general de la agroiridustria

alimentari.a en Costa Rica, su importancia del ·punto de vista de la economía

así como su estructura productiva. También se dieron indicaciones muy gene­

rales respecto al destino interno de la producción agroindustrial alimentaria

la cual parece implicar un porcentaje cercano al 60%; esto es, aproximadamente

dos tercios de la producción agroindustrial del país tiene como objetivo la

demanda alimentaria interna. A diferencia de la producción agropecuaria, la

agroindustria parece estar más orientada, hacia lo alimentario interno, ya que

en el primero, como se había visto, la producción estríctamente alimentaria

alcanzaba una cifra cercana al 40%.

En términos de la procedencia de los trisumos que utilizan las diversas

industr:l..as, en el cuadro 111. 8, queda sugerido que la industria alimentaria

es la que utiliza un porcentaje de insumas nacionales más elevados; en 1975.

59% de los insumas utilizados por la rama 31 eran nacionales. Ese porcen­

taje, sin embargo, es sensiblemente más bajo que en el resto de los países

d 1 ~ E· b' ~ i·t 3/ ·1 l' t'de area. 'n un tra aJo mas rec en e- se conc uye en e mlsmo sen.l o que

el componente in~ortado de la agroindustria costarricense, que es extremada­

mente alto para los promedios de la región, así también confirman lo que se

indicaba más arriba respecto a la menor incidencia relativa de las importa­

ciones en la industria de ali.mentos. Esta característica de la agroindustria

alimentaria estaría poniendo de manifiesto un escaso nivel de articulación
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interna; es importante puntualizar que en estos cálculos respecto a la ine!··

dencia de las importaciones de insumas no se han distinguido entre industrias

propiamente alimentarias y el resto, esto es la industria productora de ali­

mentos que se orienta a la exportación.

Simultáneamente a la dependencia externa de insumas. existen graves

problemas en el suministro de materias primas locales, tanto en cuanto al

volumen como a insuficiencia de calidad. Estos problemas se presentan pr:Ln·­

cipa1mente en las ramas de conservas de frutas,' legumbres y molinería.

Por otra parte, la industria alimenticia no escapa a las característi­

cas generales de la industria costarricense en 10 que respecta a formas 011­

gopóli.cas de mereado dominantes y a una fuerte presencia de firmas extranjeras.

En lo que hace al grado de concentración, en la industriaal~menticia

la mayoría de las ramas son muy altamente concentradas, tales como, lácteos,

conservas, alimentos para animales, derivados del maí,z. aceites y grasas

vegetales. Las ramas de preparados de carne (embutidos) y de molinos arroceros

son medianamente concentradas, mientras que sólo las ramas de beneficio de café,

ingenios azucareros y productos de panadería presentan bajos grados de concen-

• ~ Ll/ E f d d . i idtraC1.on.- 'stas ormas e merca o son sumamente 1.mportantes s se cons ,era

la estructura de la producción de la agro industria alimentaria (véase el

cuadro III. 9) •

La presencia de firmas extranjeras en la industria alimenticia se

refl(:!ja con nitidez en las ramas de carnes, conservas de frutas y legumbres,

prod.ucción de aceites y grasas vegetales, productos de molinería (arroz,

trigo, maíz, excepto café), y fabricación de galletas, caramelos y confites.

Es interesante mencionar que así como en ,el período 1965·-1975 la

inversión extranjera en la industria alimenticia correspondió básicamente a

empresas trasnaciona1es, desde 1975 a la fecha, se ha presentado un fuerte

proceso de inversión proveniente de países en desarrollo, especialmente de

México, en las ramas de productos derivados del maíz, molinos arroceros,

y conservación de frutas y legumbres, además de áreas complementarias como

fabricación de envases de hojalata y producción agrícola para la industria

de conservas.



A la vulnerabilidad relativa de esta industria en cuanto a insumas

importados. se añade el escaso desarrollo de la industria local de maquinaría

y equipo para la provisión de bienes de capital. Localmente se fabrican

algunos equipos para las ramas de conservas de frutas y legumbres y para el

beneficiado de café; el resto de la industria importa bienes de capital que

provi.enen fundamentalmente de Estados Unidos. especialmente las ramas de

confites. galletas y aceites. y de Italia para la industria de azúcar. pro­

ductos lácteos y harinas.

Pese a que la tecnología para la agroindustria aH.mentaria no presenta

grados de complejidad importantes. predomina.la mecanización. lo que ha dado

lugar a que el aumento en la ocupación de fuerza de trabajo no tenga el mi..smo

ritmo que los incrementos en la producción. La tecnología utilizada. las

formas de mercado oligopólicas y la fuerte presencia de firmas extranjeras

son factores que inciden desfavorablemente en la ocupación de mano de obra.

La importancia de la agroindustria alimentaria en laque hace al empleo

es pequeña si se considera que en 1975 todo el empleo iridustrial represen­

taba el 9.9% de la población económicamente activa; al interior del sector

industrial las ramas alimentarias --considerando el total de carne como ali­

mentario pero sin considerar azúcar y café·-- con sus 12097 empleados en 1975

representaban a su vez el 18.6% del total industrial y no llegaban al 2% del

empleo total. El posible aporte de la agroindustria al empleo, entonces,

parece ser al igual que el caso de México de un orden muy menor como para

impactar significativamente el empleo tota1.

El total de la ocupación que emplea el sector industrial en el caso de

Costa Rica se divide en proporciones muy parecidas entre el llamado sector

fabril y el artesanal~/ en donde se considera como tal a los establecimientos

con una ocupación de uno a cuatro empleados, y fabril como ele cinco y más.

Esta clasificación deja fuera, lamentablemente. la posibilidad de incorporar

explícitamente al análisis los estab1.eclmientos que no utilizan personal

remunerado y que verdaderamente constituyen el estrato artesanal que usa

esencialmente mano de obra fami1lar. En el año 1975 el empleo industrial en

Costa Rica alcanzaba a los 65 000 ocupados, 35 000 se encontraban en el sector

fabril y 30 000 en el artesanal. Más adelante cuando se avance en la dicus:Lcón
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de las características particulares de cada industria alimentaria se volverá

sobre este tema.

A partir del trabajo de Del Bell~/ quien a partir de una muestra de

grandes empresas discute las características básicas de las principales

ramas alimentarias se intentará una caracterización muy global de las indus­

trias alimentarias de Costa Rica.

La rama 311 1, matanza de ganado, preparacióh y conservas de carne,

es la industria alimentaria más importante de acuerdo al cuadro 111.9 (no se

va a considerar la industria de beneficio del café pues está fundamentalmente

orientada hacia el mercado externo). Esta industria de carnes está muy con­

centrada, tan solo tres empresas generan el 90% de la producción total; la

de mayor tamaño es una cooperativa de capital nacional. El grueso de las

plantas empacadoras de carne son muy modernas y con una capacidad que va

bastante más allá de las necesidades reales de producción; este rasgo pre~

senta variedades poco relevantes según el destino externo o doméstico de la

producción. De acuerdo a un trabajo recientel/ que recoge información de un

estudio del año 1975, el parque industrial cárnico actual en Costa:Rica

debería cubrir la demanda hasta el año .1990.

La producción de carne vacuna es, entonces, una actividad muy concen­

trada; si bien las piezas de información de que se dispone son muy parciales,

todas ellas reflejan este hecho tanto en la producción primaria de carnes

como en la industria correspondiente. En la comercialización de ganado y de

la carne de res, sin embargo, toman parte un gran número de intermediarios,

los cuales tienden a aumentar sustancialmente el precio de la carne. De

acuerdo al trabajo de Schatan (1983) se pueden caracterizar hasta nueve

instancias relevantes de intermediación que a continuación se explicitan:

a) Comisionista vendedor. Este agente representa los productores que

no pueden asistir personalmente a las ferias ganaderas; recibe el ganado en

feria, 10 hace pasar y lo envía a sus corrales para ofrecerlo a otros

intermediarios.

b) Comisionista comprador. Realiza una tarea de acopio y recorre

las fincas para adquirir ganado y llevarlo a la feria donde lo vende a los

comerciantes mayoristas.
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c) Mayorista de ganado en pie. Compra los animales en la feria y los

vende en pie en los propios canales (la función esencial parece ser entonces

la de dividir los lotes grandes en lotes pequeños).

d) Intermediario especulador. Es un comerciante que compra de opor­

tunidad lotes de animales, posee potreros propios lo cual le da alguna fle~

xibilidad en el tiempo para lograr mejores precios.

e) Mayorista de carne en canal. Generalmente interviene después del

faenamiento, aunque a veces compra el"ganado en pie y se encarga de la faena.

También compra carne en canal que vende al detalle.

f) Comerciante mayorista de vísceras. Compra alas empacadoras y

vende a las carnicerías y fábricas de embutidos.

g) Comerciante de cortes y vísceras. Compra cortes finos y vísceras

a aquellas carnicerías que no pueden vender estos próductos y los revenden.

h) Comerciante de carnes y embutidos. Vendría a desempeñar tareas

del mayorista en embutidos,y finalmente,

i) Comerciante minorista de carnes.

Al nivel del comercio detallista también se ha venido registrando un

fuerte proceso de concentración con la difusión de los supermercados; en

1975 estos grandes establecimientos eran responsables del 20% del expendio

total pero no queda demasiado claro si la tendencia al aumento de esa parti­

cipación se seguirá presentando.

En el caso de Costa Rica. entonces, al igual que en México, las fases

de acopio, comercialización y distribución acusari un alto nivel de interme­

diarismo que tiende a encarecer el precio final del bien a la vez que genera

una distribución del excedente que no siempre beneficia al productor o al

consumidor. Sobre este particular llama la atención el hecho de que en el

caso de Costa Rica la concentración de la producción pecuaria en estableci­

mientos grandes y muy grandes es mucho más clara que en el caso de México.

Ello no ha sido. sin embargo, óbice para que se genere y consolide una fuerte

y extendida estructura de intermedj.ac.ión.

La información de que se dispone no permite analizar las tendencias

que presenta la p~oduc.ción alimentaria en las diversas iridustrias. La pro­

ducción de carne, sin embargo, entendida como un bien básico moderno que
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tiende a aumentar su participación relativa en la dieta a la vez que incre­

menta su participación en los productos de exportación tiene óptimas condi­

ciones de demanda para sostener un ritmo elevado de crecimiento.

Al pasar al análisis de una subrama tradicional como es la de 311 7-11

(fabricación de productos de panadería) el panorama cambia radicalmente. La

estructura de agentes está dominada por establecimientos pequeños básicamente

nacionales que destinan el 100% de su producción al mercado interno, y que

utilizan en muy pequeña medida insumas de importación (la importación de

trigo la lleva a cabo la industria harinera). Esta subrama es escasamente

concentrada con un grado de concentración del 7%, a diferencia de la rama

311 7-13 de fabricación de galletas, bizcochos, etc. que presenta un grado

de concentración del 100%. El aumento en la participación relativa de esta

industria en el total alimentario que se desprende de la información del

cuadro 111-9 puede deberse a la fase tardía en que comenzó a difundirse en

Costa Rica el consumo del pan, el cual aún goza de un coeficiente elasticidad­

ingreso positi.vo a diferencia de otras sociedades con procesos de urbaniza­

ción e incorporación del trigo a la dieta más antiguos. En términos poten­

ciales, sin embargo, sería de esperarse un estancamiento en esta industria

una vez que se estabilice el consumo de pan. No es esta una industria que

pueda tener un proceso sostenido de crecimiento a largo plazo. Este cuadro

se agudiza en el contexto del proceso de desurbanización al que se suele

hacer referencia en Costa Rica y que se habría desencadenado con motivo de

la crisis y de la elevación del desempleo urbano que se presenta en los

años ochenta.

La rama 311 16 de elaboración de productos de molinería (excepto café)

presenta las siguientes características, por un lado se encuentran los molinos

arroceros que constituyen una subrama medianamente concentrada (50% el GC)

que,a partir del crecimiento de la producción de arroz desde mediados de los

setentas, ha disminuido su vulnerabilidad en términos de importación de

materias primas. Por otro lado, en la fabricación de productos derivados del

maíz, desde principios de los setentas se inició la sustitución de la pro­

ducción artesanal/casera de harina de maíz y de tortillas por la producción

industrial de estos bienes, fundamentalmente en el caso de harina de maíz.
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Ya en 1975 esta subrama era muy altamente concentrada (100% GC), y una firma

extranjera de origen mexicano generaba lnáS de las tres cuartas partes de la

producción de harina y tortillas. Cabe destacar que pese al escaso creci­

miento de la producción agrícola del maíz (véase el apartado 2 de este

capítulo), actualmente los establecimientos fabriles se abastecen localmente

de maíz blanco a diferencia de las plantas productoras de alimentos '.'cbatarxa 11

que importan maíz amarillo.

Por último, la elaboración de harina de trigo (subrama 311 6.11) es la

más significativa en términos del valor total de la producción de la rama

311 6; en 1975, se estimaba que generaba el 40.7% del valor bruto de pro-

ducc:Lón. También es una subrama muy altamente concentrada (GC := 100%) y el

poder relativo que otorga este nivel de concentraci'ón tiene qtae evaluarse

sin olvidar que el principal comprador de esta industr¡a es un sector ato­

mizado como es la industria elaboradora de pan, sin embargo, es cierto que

el Estado tiene un cierto nivel de control sobre esta industria, y califica­

ría el poder que podría otorgarles esos niveles de concentración. El grado

de dependencia del abastecimiento externo de materias primas en esta subrama

es crucial, esencialmente de trigo; comparativamente con el resto de la

industria alimenticia esta subran~ es la que ímporta materias primas por

mayor valor.

El dinamismo de esta industria depende en. buena medida de la evolución

del proceso de urbanización en Costa Rica. De continuar este último, para

10 cual parece l.ndispensab1e una dinamizacián del proceso productivo, la

demanda por harina tendría un cierto dinamismo, el alto componente de impor­

tación y el control extranjero sobre las principales industrias lleva a que

el nivel de vulnerabilidad de esta iridustria sea muy alto.

Otra industria clave dentro del conjunto de industrias básicas modernas

es la de fabricación de productos lácteos (311 2). La concentración econó­

mica también es muy alta en esta industria, es una rama con.un 100% de grado

de concentración y una empresa genera el 66% del valor bruto de la produc­

ción urbana. Esta empresa funciona como cooperativa de productores de

leche. En términos de la procedencia de los insumas, estas son nacionales

en un 80% y el grueso de la producción final se destina al mercado interno.



Este rubro de consumo tiende a aumentar su participación relativa en el gasto

de consumo de la población conforme aumenta el nivel de ingreso de la misma

y por 10 tanto es de esperarse un fuerte potencial de crecimiento en esta

rama.

La industria de aceites y grasas animales y vegetales está esencial­

mente controlada por la United Brand que genera más del 72% del valor de

producción del conjunto de la industria. La materia prima principal, a

diferencia de otros países centroamericanos, es la palma africana y no la

semilla de algodón. Este es un rasgo favorable de esta industria pues la

producción a base de palma es más ,económica que la que utiliza a la semilla

de algodón como materia prima. Esta articulación de la producción de palma

africana al aceite explica en buena medida el dinamismo que ha mostrado la

producción de dicho bien primario; la producción de palma africana aumentó

de 25.3 mil toneladas de fruta fresca en 1960 a 76.6 mil en 1970 y a

201.- mil en 1979. Ninguna otra actividad económica del país ha mostrado

un dinamismo semejante. En la actividad primaria predominan las plantacio­

nes en gran escala con tecnologías avanzadas y estrechamente articuladas al

capital trasnaciol1al.

La importancia creciente que el aceite vegetal tiene en la dieta así

como el desarrollo potencial de productos balanceados para alimentación

animal ubican a esta industria entre aquellas con más potencialidades de

crecimiento dentro del conjunto alimentario, mas aún teniendo en cuenta que

la empresa mencionada comenzaría en un muy corto plazo a exportar volúmenes

significativos de aceites.

Otras ramas alimentarias relativamente menos importantes a las que se

han presentado hasta aquí son la 311 3 que se ocupa del envasado y la con­

servación de frutas y legumbres y la 311 9 encargada de la fabricación de

dulces, cacao y confites. Desde la perspectiva de la especificidad alimen­

taria de estas industrias su aspecto más relevante está en el hecho de que

generan algunos productos esencialmente diferenciados, entendiendo por éstos

a aquellos bienes que "penetran" la pauta de consumo de la población. Estos

son bienes que si bien no ostentan porcentajes muy elevados en la producción

total ni en el conSUlno, exhiben esa particularidad que los hace especialmente
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interesantes al interiorizarse en la dinámica del sector alimentario.

Lamentablemente no se cuenta con información adecuada como para hacer infe­

rencias al respecto pero se tratarán de delinear algunos rasgos básicos

de las mismas. Así, por ejemplo, la rama de envasados y conservación de

frutas y legumbres presenta un elevado nivel de concentración (100%).

Esta rama se caracteríza por la presencia dominante de las empresas extran­

jeras, por un lado, una "firma. de capital mexicano lidera el segmento de

frutas y legumbres enlatadas, y por otro, una empresa trasnacional en colados

para niños, salsa de tomate (especialmente ketchup) y recientemente concentrado

de banano. Además de estas dos empresas existen un grupo de firmas medianas

y pequeñas que básicamente fabri.can encurtidos, salsas, jaleas y mermeladas.

Respecto a las materias primas utilizadas en esta rama, las frutas y

vegetales son en su gran mayoría de origen nacional, mientras que se importa

los concentrados de tomate, manzana, pera, melocotón, las cerezas, uva;c

ciruela, los preservantes y ácidos.

El destino de la producción no es homogénea dada la variedad de pro­

ductos finales; en las líneas de conservas el mercado doméstico y centroame­

ricano son dominantes, en salsas y jaleas es el mercado local, y en concentrado

de banano el rr~rcado estadounidense. Cabe señalar que la firma trasnacional

que fabricaba predominantemente colados, a partir de la crisis sufrió una gran

transformación; dada la caída de la demanda efect.iva y en particular el

deter·ioro del salario real de los sectores de ingresos altos y medios, ha

reducido drásticamente la fabricación de productos para niños, tanto en tér­

minos de volumen y variedad. Paralelamente se ha.lanzado a la producción de

concentrado de banano, línea que actualmente representa el 80% del valor de

producción de la finna y que exporta directamente a la casa matriz localizada

en los Estados Unidos. Este cambio en la estructura de la producción está

básicamente asociada a una mod:i.ficación en el consumo de sectores de ingresos

altos a partir de la crisis reciente.

Las empresas grandes, entonces, están esencialmente articuladas al

mercado exportador-importador Y por ello tienen instaladas plantas con tec···

nologías muy modernas. La articulac:i.ón de estas actividades Ildiferenciadas"
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a un nivel centroamericano e internac:l.onal y la escasa competencia interna

al interi.or de cada economía parece darle una especificidad a estas produc­

ciones que ameritan un estudio más detenido.

A manera de conclusiones se puede señalar que el sector agro industrial

alimentario sigue siendo eL más impprtante dentro del sector industrial. Su

participación puede estar un tanto s@brevaluada siLno se consideran los por­

centajes de la producción de carne, azúcar y café que se destinan al mer-'

cado externo y que no forman parte, estríctamente hablando, del sector ali­

mentario nacional. La industria alimentaria muestra un e,levado nivel de

concentración que se manifiesta en el hecho de que unas pocas empresas con·~

trolen el grueso de laproducci6n de las principales industrias a lo que se

agrega la relevante presencia de empresas extranjeras. Al margen de los fac­

tores que pueden haber promovido esa particular estructura de mercados, la

misma se convierte en un dato de primer orden de importancia a tener en

cuenta en el diseño e implementación de polJ:t:icas hacia el sector.

La escasa integración nacional que parece registrar la industrJa ali­

mentaria en Costa Rica le quita buena parte de la potencialidad que esta

industria puede tener y cierran, o al menos reducen, el margen para que se

desarrollen vías alternativas de industrialización 'que pudieran ser rele­

vantes para el país.
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CUADRO 111. 1

COSTA RICA: EL SISTEMA ALIMENTARIO EN LA ECONOMIA

Producto Interno Bruto por Clases de Actividad Económica.

(1978) (Millones de colones de 1977).

~--'----------------

T O TAL %

SISTEMA

ALIMENTA

RIO 1/

%

ALIMENTA­

RIO

TOTAL

%

Producto Interno Bruto 27,956.6
===:=:.::===

100.0
=====

6,312.7 100.0
======= =====

22.5%
----------

Agropecuario

Industría Manufacturera

Comercio por mayor y menor

Restaurantes y hoteles

Gobierno General

Electricidad, gas yagua

Construcción

6,111.6

5.301~2

5,386.4

3,612.9

574.5

1,457.0

21.8

18.9

19.2

12.9

2.0

5.2

2,566.8

1,738.7

1,637.4

40.6

27.5

25.9

42.0%

32.8%

30.4%1,

Transporte. Almacenamien-

to y comunicaciones 1.216.7

Servicios financieros 1,415.7

Bienes Inmuebles 1,726.6

Otros Servicios Personales 1,154.0

4.3

5. O

6.1

4.1

369.8 5.8 30.4%*

1/ Incluye la producción agropecuaria. y la. agroindustrial, destinada a.1 consu
mo interno.

* Ese porcentaje se tomó de las estimaciones hechas para el trabajo en M~­

xico.

Fuente: Elaboración propia. en base a los datos de OFIPLAN "Anfilisis de la
evoluci6n económica de Costa Rica durante 1979 11

, San JOS~l Costa
Rica, Febrero 1980.



- 53 :..

COSTA RICA: VALOR BRUTO DE l,A PRODUCCION AGROPECUARIA CONSUMIDA EN EL
MERCADO ..I.OCAL

(Millones, 'de colones de 1966)

1957 1960

1 ,

1978

l. Valor bruto de la producción destinada
al consumo doméstico

1. Granos (arroz, maíz, frijol
y sorgo)

2. Hortalizas, frutas y otros

3. Consumo doméstico de productos
exportables (café, banano y azucar)

4.Productos industrializable~.

'(algodón y tabaco) .'

5. Pecuarios (vacuno, porcino, aves,
leche y huevos) ,

6. Productos forestales

11. Valor bruto de la producción de
alimentos destinados al consumo
inte~q;(1+2+3+4+5) .

IIl. valor"ín;,uto de la producción
a/;p::~opecuar.1,a.

_.

IV. tI/¡II (porcentajes) , .
. l'

451.0

77.6
72.0

16.7

238.6

36.8

404.9

882.0

·,46

558.4

96.2

82.2

42.1

10.1

290.2

37.7

510.7

'1:037, ..8::

'; 49

.. 1 ,094.0

,'; 215.0

iS5.S

106.7

.;

24.0

;';:. 502.8

90.0

..

980.0

2 343.0

42

Fuente: Sobre la bal'le del cuadro 6' del trabajo de W. Salas·y at,ros, }'El sector
agropecuario costarricense", Un análisis din~mico: 1950-1980, Universidad de
Costa Rica, Febrero de 1983.
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Cuadro 1II-3

. ~ :

COSTA RICA: SUPERFICIE CULTIVADA CON LOS PRINCIPALES
PRODUCTOS AGRICOLAS. 1976 al

".. '.' .' :! ", - .•...

"'. y."~'"

, .

Productos Superficie,
(m11esde hectáreas) Porcentajes

',-~'.. ~ofal
- ",' ~." .(

Granos básicos

Arroz
"

Maíz

Frijol

·Tubérculos:y raíces

Otros

2 166.1
212.5

ioo~o

71.6,
.:... "

40.9

5.0',

'30.9 .

, .

100'-0 ..--
11.5

.. ;i .,'t'"

':', '1.:' t,",

", ;.,:, .• ';. ·,'-,"t'

'j.

Productos de ~~portación

Café

Banano

Caña

Cacao

, ptro~./
.~-;

Pastos

174.5

75.,0
.'.'" j"':

37.1

35.3

27"1.

5':2'
1 738.0

:·1

, J'," ••_'\'."

' .... ","

,!

.. ' ....•.:: ,'.

'o" .•~..

, "" . ' .

Fuente: CEPAL~ Costa Rica:" El sistema alimentario
(CEPAL!MEX/sEM.4/11) • marzo de 1981.

al No incluye hortalizas y palma africana.
-:b/·In~luYf;ia1go:a.Qn.y.:tabaco.' . " "

de la canasta b~sica
.) . ~¡)

.\" ::...• -;' 5..- ; .
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'Cuadro Ill~4

COSTA RICA: PRooúécTo¡f'POR ESTRATOS"Órl:óS' tun IVOS PR INCIPALES

=-=
1950 1) 1973 2)._--------_...

~ I'<\qt!clW l'om!1Iarea M<dJanu Gtlll:l&u Muy Subalstrt.ncit 1''''1_ F""- M~ Cf-wdec Muy
¡¡rmd.. ~

CIdt!mI (.--do:W (de 20. (de 10. (de SO. (De 1.00 (máo de
Bao) lO U..) 5011..) 200 Ilu) • 1000 Hu) 1000 n..)-_._------ ---------

~f>.,..-Im..""_.--- --~---

!lUlz 9.5 19.1 48.0· 12.9 7.4 3.1 6.0 21.1 38.8 - 22.6 8.0 4.S

Frij<>l 10.5 21.3 SO.9 12.1 4.6 0.6 S.2 20.1 43,8 27.1 3.8 0.2

Asmz 5.1 13.9 49.4 1S.7 10.3 5.6 0.8 5.0 17.0 17.8 30.4 21l.8

P"f"'I 9.6 15.0 SSA 9.9 9.9 0.2 8.7 25.8 34.4 18.ll 8.1 s.;¡

y""" 'U 16.8 47.1 8.8 5.7 13.1 4.9 24.2 SO.5 16.6 3.2 O.S

Tolloro 26.1 36,4 34.7 l.3 I.S 11.9 '.0.2 34.4 7.9 2:J 2.9

CnI!l~o. de oxporllclón

llMODo 0.8 3.2 16.1 9.1 42.2 6.0 0.0 0.7 2.1 8.4 66.6 21.6

Cal\> d.
lIZÚC01 -t6 10.7 31.1 16.0 29.4 6.2 LS 10.0 15.9 17.6 20.8 28.2

Cell! 8.0 14.9 33.4 15.6 23.8 4.3 6.2 24.3 ' 30.9 21.7 13.7 3.2

e""", 3.6 11.4 15.8 6.3 24.2 45.3 0.7 13.4 34.7 7.6.7 18.8 5.7

~~lilI

Ganado
come 0.4 1.2 10.2 14.3 35.3 38.4 0.1 0.7 S.3 11.4 46.2 28.2

Porcino 9.6 14.3 47.9 16.3 8.6 3.0 11.3 18.S 31.0 24.5 8.1 0.8

L«ho 3.4 8.3 36.1 20.4 22.8 8.9 2.9 11.2 27.5 29.5 28.9 9.\

---- --== - - r==,='==
Fuente: OGEC. Censos Agropecuarios de 1950 y 19739 Leche para 1973 de OPSA. 1979. pag .. 18.
~ Tomado de W@ Saias y otrosg El sector agropecuario costarricense. Un análisis dinámico:
-195O...19OO g Universi dad de CostaRl ca t-1983e -"'.... -

I 1/ ~rrespo~den a productos Que representaron el 85% del valor de producei ón ~
\ Y Corresponden a productos Que representan el 88% del valor de produccIón.

\.



-_---.!. ~---~---_._--

- 56 -
;

Cuadro III-S

COSTA RICA: VALOR GLOBAL DE lA PRODUCCION AGROPECUARIA

(MIllones de colonas de 1966).1It ~

~...;.. _-::"

1950 1960 1980 1950.1980
Tasa de

Rubro Abwlnto Poroeuti!3l Ab9lWato r_tuaA Absoluto Porcelltlm! aeclmiento amw

TOTAL 699 100% 996 100% 2.322 100% 4.0%

Café 123 17.6 293 18.5 535 23.0 4.8%

Banano 215 30.7 125 12.5 468 20.1 2.8%

Cacao 16 2.3 36 3.6 24 1.0 1.3%

Caila de azÍJcar 33 4.7 43 4.3 107 4.6 3.9%

Arroz 27 3.8 59 5.9 96 4.1 4.2%

Maíz 32 4.6 20 2.0 31 1.3 0.9%

Frijol 13 1.8 19 1.9 16 0.7 0.7%

Olros cultivos y mejoras 129 18.4 Isi IS.3 404 17.4 3.8 %

Ganado vacuno de carne 31 4.5 101 10.1 246· 1ú.6 6.9%

Leche 68 9.7 101 10.1 231 9.9 4.0%

Ganado Porcino 13 1.8 18 1.8 67 2.9 5.4 %

Madera O 40 4.0 97 4.2 N.O.

~: -'1950, AID, PI:ogr~sarr2TI!. ágrope·c~~OJr?1 ...19"'T¡¡:p 1970,-pag. 12,
cUras defladadas, 1960 aCCR, Clfras sobre produccion agropecuaria 1950..1978,
1980, cifras preliminares dal aCeRa ---= -.,

Nota: Tomado da W. Salas y otros, op ...ql.l.
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Cuadro 1II-6

COSTA RI.CA: CRECIMIENTO DE J~ PRODUCCION DE LOS
ALIMENTOS DE LA CANASTA BASICA g DE LOS PRODUCTOS

DE EXPORTACION y DE LA PRODUCCION AGRICOLA

(Po}?C~ntaj ~)

Producción Producción Producción
de alimentos exportable agrícola

-_.'.-.

Promedio 3.5 6.2 1:1
1970 1.4 9.5 6.8

1971 2.6 8.8 6.7

1972 2.7 8.7 6.7

1973 3.6 8.1 6.6

1974 2.5 6.0 4.8

1975 l•• 1 5.1 4.8

1976 4.5 4.1 4.2

1977 4.4 3.9 4.1

1978 4.5 4.2 4.3

1979 4.4 3.5 3.8

Fuente: CEPAL. Notas para el estudio ~.s9nómico-d.e Am~ricé!­
Latina¿ 1981. C2sta Rica (E!CEPAL!MEX71982!L.16/Rev.l).

.....:?IlI.



Cuadro III-8

c(rrrno:.¡:E~lrA: UT ¡LllACIO! PE H!SU;~GS ~ "lV[l l)[ 1!AiF.S on SCCH'; 1:I")I.JSiP.IAl

{~O!r(!nl~lrs)!1

CIIU

Total

C"h Rica mm-
:::l,:1 G- Centro-- p.~s~o
ral nll:4rtca QU~::O

Tol,1

Orlr¡llr: ¿e 10:: ir:$u,:"c::
[f\,1Y,dor TI Q1SJ "" 'u;,71f9751

I Resto • --c--;-~
l.ac!G- Centre- rel Tolal 1.;¡clc- .(':'1,1'0- del
nal ar.ufrlca :;tundo nal 3r:6rlca J;lundo

Tolal

CU:l~cr:~la (1973) --!!!.:..:.."H)t:<l ;~S:iL_

lDO.O 55.7 U 40.1 100.0 37.5

1,0.0 40.5 23.l 28.1 100.0 SC3

31 . ~lltlcntos. bebid::s y tabaco

32 Textiles, prenuns de vc:;tlr e
1nuus!r1as cel cuero

33 InóLlstrla de la I'l3dera

59.0

,0.0

43.:::'

3.0

11.0

1.0

26.0

35.0

19.0

100.0 70.5 3.2 25.3 100.0 n.e ~,. 4

17.9

G.9

21.9 100.0 S'.7

\\.6 100.0 59.3

9.3 100.0 91.';

2.7

7.6

0.\

12.6 100.0 t3.5

33.1 100.0 r>Ú.3

9.1 100.0 eO.2

5.2

na
O.i

'1.1

25.S

10.0

O'Vllt"S:'lS

34 Fa!:'r!c:Jcl6n de partel y produdos
de n¡;el, :r,;prenta yedltorlales

35 fabrfcad6n de sustancias qU~'11c<ls

36 !~I ne r::ll es no metáll::::os

37 r:oHlic<ls b2s1cas

le l~ehl,lncc5n'':a

39

1l.D

12.0

1'.0

2.0

6.0

3.0

61.0

55.G

G~.G

11l'C.0 12.5 12.e

1[;[>.0 1.1 U

1IJ(;.0 19.1 lJ.4

1GO.0 lU 0.1

1lP.0 16.1 4.1

l(IC.O 21.2 f1.G

1"-' I~.O Q.9

'R.7 100.G S.l

7. S 100.e T:i.2

,5.1

E~.G lClO.O 5.)

18.2 lOr..C 21.3

l.3

1.7

;.1

3.5

17.2

95.e 100.0

93.\ 1CO.0

1•. 5 100.0

B9.6 1CO.0

li5.S 100.0

21.1

8.0

SU

1I:.G

15. ,

2.6

'.G

0.9

l.2

O.'

70~3 100.0 1•• 0

87.\ 100.0 1l.0

\5.1 1CO.0 61.8

- 10G.0 26.0

81.9 100.0 a.>
6".9 100.0 91.2

6.0

2.2

5.1

s.n
\.1

,r.o
?U

31.0

!5.'

,U

a.e

Fuente: "Caracter!sticas principales del proceso y de la política de industrialización de Centroamérica, 1960 a 1980: CEPA!..
E/CEPAL/J.ofF:l./1982/C~ 29.

:1 "

~------_._--.

en
"> ..
I
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CUADRO 111. 9

COSTA RICA: PARTICIPACION DE LAS SUB-RAMAS 311/312 EN EL
TOTAL DEL VALOR AGREGADO BRUTO. (EN %) (*).

CIIU

311.1

311. 2

311. 3

311. 4

311. 5

311. 6

R A M A

Matanza de ganado, preparación y
conservas de carne.

Fabricación de productos lácteos

Envasado y conservación de fru­
tas y legumbres

Elaboración de pescados, crustá­
ceos, etc.

Fabricación de aceites y grasas
vegetales y animales

Productos de molinerfa (excepto
beneficios del café)

1972

15.8

11.1

2.8

1.8

8.1

11.1

1973

15.2

8.1

2.1

1.3

5.3

12. 7

1974

17.4

7. 7

1.6

1.0

6.0

12.9

3l1.6A Beneficiado de café

311.7 Fabricaci6n de productos de pa­
nadería.

311.8 Fabricas y refinería de azúcar

311.9 Fabricación de cacao, chocolate
y artículos de confitería

312.1 Elaboración de productos a1imen
ticios diversos

312.2 E1aboracion de alimentos para
animales.

T O TAL E S

Fuente: Idem Cuadro 111. 7

19.9

7.5

12. 7

3.2

3.6

2.3

100.0

23.7

11. 7

9.8

3.2

5.2

1.6

100.0

21. 2

14.6

9.7

2.6

L¡ .2

1.0

100.0
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Grá'fi co 1

COSTA RICA: CONSUMO POR HABITANTE DE ALGUNOS ALIMENTOS SEGUN
EL INGRESO POR HABITANTE

Consumo anual
por haM tanto

40
1"

240

180

120

CARNE VE RES
ko.to ne.ll )

60

240

180

LECHE
rbo.t6. )

120

300 330180 210 2<10 270120906030o

60. /,../
'-r__L_..L_---L__.1.--_-JI'----__.1.--__+_-..L.__L...-_-L-_

150

Ingreso por habitante
(col onesl mes)

F~ente: V.H. Céspedes~ ~&-
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IV. VULNERABILIDAD EXTERNA DEL SISTEMA ALIMENTARIO

El análisis de las relaciones que los diversos sectores económicos establecen con

el exterior es particularmente relevante en el caso de Costa Rica que ha venido re­

gistrando persistentes déficits comerciales externos. La actividad agropecuaria es

de primer orden de importancia en la generación de capacidad de compra externa de

la economía costarricense; la participación de las exportaciones agropecuarias en

las exportaciones totales fue de 95.9% en 1960 y bajó a 65.3% en 1980, mientras que

la participación del sector en las importaciones totales alcanzó el 6.1% en 'SO.El sector

agropecuario l entonces, es un sector excedentario en términos de divisas; buena par-

te de las exportaciones agropecuarias, sin embargo (45.6% en 1980), son de café y

banano l productos éstos que se han desarrollado en función de la demanda externa y

están escasamente articulados a las necesidades alimentarias del país. Es por ello

que en esta sección se tratará de analizar el comportamiento externo de los diver-

sos sectores que forman parte del sistema alimentario costarricense: la producción

agropecuaria alimentaria, la agroiridustrial de alimentos y la de insmuos para ambos

segmentos. En el cuadro IV~l se presenta una primera aproximación general al pro-

blema de la vulnerabilidad externa asociada al sector agropecuario productor de ali­

ment"os. En términos globales el sistema agropecuario alimentario genera más expor­

tacionesque importaciones, implicando con el16 un aporte positivo neto a la cuenta

externa. Este resultado global, de los años recientes, esconde al menos cuatro es­

pecificidades importantes asociadas a 'cuatro tipos de productos: l.) trigo, ii)maíz

y frijol, lii) arroz y iv) pecuarios.

El caso del trigo 'muestra hasta qué 'punto las necesidades de la dieta. alimen­

taria de la población puede desarrollarse indpendientemente de las disponibilidades

productivas de un país. El consumo de trigo en Costa Rica comienza a expandirse in­

ternamente en los sesenta a pa.rtir de los programas de asistencia norteamericana, y

en 19S0 las importaciones de trigo explicaban poco más de la mitad de las importa­

ciones de prciductos agrícolas alimentarios, mientras que el país no produce canti­

dades relevantes de este cereal. El aumento en el nivel ele vida de la población.

asociado al aumento en el ingreso promedio, llevaron a un incremento en el consumo

de trigo con .el consiguiente impacto en las importaciones de productos alimentarios.
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Por otra parte, la situación del maíz y del frijol ha tendido a modificarse

en los últimos años; así, el cuadro IV.2 muestra que los granos básicos (nmíz,

frijol y arroz) generaban déficits sustanciales con el sector externo hasta media

dos de los setenta, pero que esa situación se revierte hacia finales de la década.

Los superávits del comercio exterior de granos básicos han disminuido, aunque no

se ha 10g~ado eliminar el signo negativo en el saldo total de los granos básicos

con trigo.

El comportamiento del comercio externo de granos básicos dista de ser homo­

géneo. Como se observa en,el cuadro IV.3, el arroz comenzó a presentar un balan­

ce externo positivo a partir del año 197t. y tendió a estabilizarse hacia finales

de la década. Esta "reorientación" de la producción de arroz, del mercado interno

al mercado externo, está estrechamente rea1cionada con las amplias ventajas que el

Estado estableció para la producción de este grano y con el perfil empresarial

--grande y muygrande-- que, como se vio, tienen las explotaciones de arroz. El

balance positivo de la cuenta'"externa de arroz parece haber implicado fuertes sub

sidios en términos de precios y otros apoyos que hay que considerar a la hora de

evaluar dichos resultados.

La situación del maíz y el frijol es sustantivamente diferente a la del

arroz; si bien su balance externo ha venido mejorando a lo largo de los años

setenta --fruto en alguna medida de los programas públicos para el estímulo de

la producción de granos--, en el año 1978, todavía mostraban un saldo negativo

que se profundiza aún más en los ochenta. Esta situación se aprecia en el

cuadro IV.3, y para el año 1980 en el cuadro IV.! (las cifras de los dos cuadros

no son estrictamente comparables, debido a la diferente unidad monetaria

utilizada).

En el cuadro IV.4 se presenta una medida del coeficiente de vulnerabilidad

global del sistema alimentario, así como de coeficientes por sectores. El sector

agrícola-alimentario muestra un coeficiente de 24.4% en 1975 y 23.1% en 1980.

Aproximadamente, entonces, un cuarto del consumo interno de alimentos se tiene

que importar; en el cuadro IV.5 se presentan dichos coeficientes para algunos

productos vulnerables en términos de la elevada participación que muestran las

importaciones en el consumo interno de frijol, maíz y trigo. Este hecho, el que
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una porción del consumo interno de importantes granos básicos --trigo, maíz,

frijol-- sean importados, no adquiere, sin embargo, la gravedad que tiene en otras

economías en donde esos granos ocupan el primerlugat en terminas de participación

calórica en la dieta de la población. En Costa Rica ese lugar lo ocupa el arroz

y la aportación calórica del maíz y el frijol es, proporcionalmente, mucho menor.

Con esto no se le quiere quitar importancia al problema pero sí relativizar

su impacto desde el' punto de.:vi$ta alimentario.

El cuarto aspecto relevante sobre el cual se quería llamar la atención hace

a los productos pecuarios y su impacto en la cuenta externa. La estructura de ex

portaciones de Costa Rica muestra un cambio significativo en los últimos 30 años;

en el cuadro IV.6 se puede ver que la participación de los bienes tradicionales

de exportación --cafe y banano--- caen pero, en' una proporción. mayor que las expo,!

taciones agropecuarias, el diferencial es captado básicamente por las exportacio­

nes de carne vacuna, que representan en 1980 el 10.9% de las exportaciones agro-

pecuarias. El otro cambio .importante que se aprecia en .dicho cuadro ha sido el

aumento de las exportaciones industriales explicadas en buena medida por la inte-
.... al Mercado Común Centroamericano.graclon

Como se puede apreciar en el cuadro IV.1 el subsector pecuario alimentario

es notablemente excedentario en el periodo analizado. El dinamismo de la produc­

ción de carne bovina, que se discutía más arriba está estrechamente relacionado

con esta 'penetración' del mercado internacional. Las exportaciones de carne

vacuna llevan a que el coeficiente de vulnerabilidad pecuario sea muy bajo en

promedio --ver cuadro IV.4--, y contribuye a disminuir el coeficiente promedio

del subsector alimentario agropecuario. No hay que olvidar, sin embargo, el

caso de productos pecuarios que como la leche han vísto incrementado su coeficien­

te de vulnerabilidad externa o de aquéllas que 10 han mejorado: carne porcina

y ave, ademas, claro está, de la propia carne bovina.

Este hecho de que un producto alimentario fundamental, como es la carne

bovina, se convierta a su vez en fuente relevante de recursos externos obliga a

un manejo cuidadoso del abasto interno para impedir que el mercado domestico se

convierta en el reflejo de los movimientos cíclicos del mercado internacional de
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carne. Apar.entemente habría una cierta especialización en los productores que

abastecen a uno y otro mercado, hecho que impediría la difusión dél tipo de meca­

nismo mencionado, y la política gubernamental ha cumplido, como se verá mas

adelante, un cierto papel regulatorio.

En resumen el subsector alimentario agrícola es deficitario con el exterior,

presentando un elevado coeficiente de vulnerabilidad , el promedio ali.mentario sin

embargo mejora sustancialmente por los superávit que obtiene el subsector pecuario

que mas que compensa los déficits agrícolas.

Las importaciones de bienes de capital e insumos para la activ:Ldad agropecua

ria son una parte importante del total de las importaciones del sector. 1ainfor­

macion con que se cont6 para la elaboración del trabajo no permitió discriminar

entre insumosy bienes de capital que se destinaban, alas producciones estrictame~

te alimentarias y al resto; raz6n por la cual la asignación se hizo en forma propor

cional a su participación en la producción con los consiguientes problemas, que

se consignan en el cuadro IV.7. Como se aprecia en dicho cuadro el rubro que

tiene un mayor impacto en la importación de insumas es el de pestici.das que re­

presenta casi 50% del total de esas importaciones. El impacto de estas importaciQ

nes es significativo en el total de importaciones alimentarias pero proporcíonal­

mente es sígnificativamente menor al caso de México en donde las impol:taciones de

maquinaria para el sector alimentario y de insumas agropecuarios tienen un peso

en el défi.cit externo mayor que el rubro de productos agropecuarios alimentarios.

Una explicación tentativa de ese comportamiento está en la escasa importanci.a de

la mecanizacion en el sector agropecuario dado el tamaño de las propiedades, el

tipo de cultivos y la topografía de los terrenos.

En el caso del sector agro industrial alimentario, dada las limitaciones de

informaci6n cuanti.tativas, el análisis se limita a aspectos de carácte-r generaL

En primer lugar, se destacan las importaciones de alimentos industrializa­

dos, las cuales tuvieron durante la segunda mitad de los setenta una tasa de cre­

cimiento anual. de un 20%, sólo superada en términos relativos por las importacio­

nes de petróleo y de maquinaría y equipo.

En segundo lugar, la industria alimentaria costarricense, si bien es la

menoS dependiente en el sector industrial en cuanto al abastecírníento externo de
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materias primas, a excepción de los subsectores tradícionales --café, carne y

azúcar-- el balance de la cuenta externa ha sido negativa dada la poca significa­

ción de las exportaciones. La escasa importancia de las exportaciones de alimen­

tos industrializados en la actualidad, estaría asociada al resquebrajamiento del

Mercado Común Centroamericano, principal destino de las C"-xportaciones industr:i~

les costarricenses, hecho que explica en gran medida la reducción a casi la mitad

del valor de las exportaciones de alimentos no tradicionales entre 1977 y 1980.

En 10 que respecta a las importaciones de insumas por parte de la industria

alimentaria, estas representaban, en 1979, el 20.5% de las importaciones totales,

las cuales tenían como receptores, fundamentalmente, a las industrias no tradicio

nales (azúcar, carne y café). Son relevantes las importacíonesde trigo, concen­

trados de frutas y legumbres, ácidos, preservantes, colorantes, esencias y especies.

Cabe agregar, además, las importaciones de maquinaria y equipo, hecho que se

explica en gran medida por el escaso desarrollo de la industria metal-mecánica

local.

En el cuadro IV.8 se presenta una síntesis del sistema alimentario y su

impacto en la cuenta externa ...!.1 Allí se puede observar que el superávit externo

del subsector agropecuario no alcanza para" compensar 108 déficits que generan

las importaciones de alimentos industrializados, y los de maquinarias e insmnos

tanto para la producción agropecuaria como para la agroíndustrial.

El funcionamiento normal del sistema alimenta.rio costarricense, entonces,

genera un déficit comercial significativo que a nivel del conjunto de la economía

debe ser compensado por el superávit de otros sectores, principalmente el de

agroexportación tradicional.

La vulnerabilidad del sistema alimentario costarricense en estos momentos

parecería aumentar dado que, por un lado, se han visto reducidad drásticamente

las exportaciones de carnes~ debido principalmente al bajo precio internacional~

al alto precio interno en terminos comparativos y a los impuestos específícos a

la exportación de estos productos que~ aunque recientemente eliminados, llevaron

a desestimu1ar la exportación. Por otra parte, si bien ciertos segmentos de la
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industria alimentaria, a partir de la crisis, han pretendido aumentar 8118 axporta­

ciones fuera de la región, esto ha sido posible en muy pocas áreas; en. el resto se

presentaron graves problemas, principalmente en términos de no responder a especi­

ficaciones técnicas de mercados lnáS exigentes, como el de Estados Unidos,

En síntesis, el subsector agropecuario alimentario vería.i.ncremelltada su vul

nerabilidad por la abrupta caída de las exportaciones de carne, a 10 que se agrega

la disminución de la producción de arroz por problamas de sequía. El 8tIDSector

agroindustrial alimentario, pese a los intentos de aumentarlas exportaciones fuera

de la región centroamericana, y la disminucion de la.s importaciones de aliment.os

industrializados a raíz de 1a·devaluacion del colón, no podría compensar la caída

de las exp01:taciones a centroaméríca y las importaciones' de insumos , mf.tquillat"ia

y equipo.
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CUADRO IV. 1

COSTA RICA: PRODUCCION y COMERCIO EXTERIOR DE LAS
PRODUCCIONES AGROPECUARIAS ALIMENTARIAS

(Millones de coloues)

Productos
Alimentarios Produc­

ción

1 9 7 5

Importa
ción a7

Exporta
ción 'El

Produc­
ción

1 9 8 O

Importa
ción ~7

Exporta
ción p..!

I.Agrícolas:

o . Trigo 168.2 -" 214.9
1. Arroz 267.4 3.0 18.4 411. 4 • 3 13Lf , .5
2. Maíz 100.4 23.7 5.0 130.9 95.6 1,2
3. Frijol 65.9 25.3 66.9 30. Lf
Lf • Sorgo 22.4 21.3 63.5 21. lf
5 . Papa 67.3 121. 8
6. Yuca lf. 6 7.3
7. Plátano 86.1 7.8 167.5 59,5
8 . Cebolla 5.3 .1 10.0 • 6
9. Otros 206.6 10.5 14.8 558.4 35.4 16.0

---_._--------_.-
Sub-·total
Agrícolas: 826.0 252.1 1+ 6. O 1,537.7 398.6 211,2

II.Pecuar:f.os:

L Carne bo
vina 555.6 23.0 325.0 1.053.3 15. lf 620.3

2. Carne Por
cina 72.4 21.2 289.1 10.4

3. Carne Ave 30.0 1.0 6.6 63.9 2.6 25,3
4. Leche 533.3 26.1+ 6.1 989.2 76.9 2.7
5. Huevos 156.2 .1 2 Lf7.5 5.8 .3

--'-·--______k___

Sub-total
Pecuario 1.3 lf7.5 71.7 337.7 2,643.0 111.1 648.6

TOTAL
ALI11ENTARIO 2,173.5 323.8 383.7 4,180.7 509.7 8.59.8

'_'___'__n'__ ----- ._-------
al Valores CIF
bl Valores FOB
FUENTE: Elaboración PREDESAL a partir de 'tnformaci6n Básica del Sector Agr~

pecuario de Costa Rica" Secretaría Ejecutiva de Planificaci6n Sec­
torial AGropecuaria. de Recursos Naturales Renovables. 1982
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CUADRO IV. 2

COMERCIO EXTERIOR DE GRANOS BASICOS

(Millones de CA $ de 1970)

1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 1977 1978

Granos /
-7.}1?jBásicos~ -8.0 -L¡.7 -4.9 10.3 -1."7 1.0 3. L¡ 3.3

Trigo -5.5 -5. L} -6.0 -6.6 -5.3 -6.7 -S.7 -6.2 -6.8

Saldo de:
Granos ba
sicos y
trigo. -12.8 ·-13.4 -10.7 -11.5 -15.6 -8.4 -4.7 ..,2.8 -3.5

.~/ Se incluye arroz, maíz y frijol.

~/ El signo menos (-) significa importaciones netas

Fuente: llCosta Rica: El Sistema Alimentario de la Canasta Básica",CEPAL 1981.
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CUADRO IV. 3

COSTA RICA: COMERCIO EXTERIOR NETO DE GRANOS

BASICOS EN EL PERIODO 1970-1978

O'liles de. $ C.A. de 1970)

~I El signo menos (-) significa importaciones netas.

Fuente: Idem Cuadro IV.2
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CUADRO IV. 4

COSTA RICA: COEFICIENTES DE VULNERABILIDAD

EXTERNA DEL SECTOR AGROPECUARIO

ALIMEN'.I:ARIO.

(Porcentajes)

Coeficiente de vulnerabilidad ~/

Agrícola

Pecuario

T" o tal

197 5

24.4

6.6

15.3

1 9 8 O

" 23. 1

5.2

13.3

--------- -------

~/ Importaciones/Producción + Importaciones - Exportaciones

(Consumo Interno)

Fuente: Elaboraciones de PREDESAL a partir del Cuadro IV. 1
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CUADRO IV. 5

COEFICIENTE DE VULNERABILIDAD EXTERNA

DE LOS PRINCIPALES PRODUCTOS AGROPE­

CUARIOS.

(Porcentajes)

------------------

Coeficiente de vulnerabilidad ~/

Trigo

Arroz

Maíz

Frijol

Leche

1 9 7 5--------

100.0

1.1

19.8

27. 7

4. "7

1 9 8 O

100.0

0.0

42.4

31. 2

7 • 2

Fuente: Elaboraciones de PREDESAL a partir del Cuadro IV l.
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CUADRO IV. 6

COSTA RICA: ESTRUCTURA DE LAS EXPORTACIONES POR GRANDES

RUBROS 1950; 1960; 1970 Y 1980

(en porcentajes)

eAT:E GoR:.:..:I:.::.A=--_ :19 5-º-.:-_..1. 9~_ 19,..;.7,..::0 _ 1980

1. Participación de expor­

tacíones agropecuarias

en exportaciones tota­

les. 96.7 95.9 75.0 65.3

2. Participación de café y

bknano en las exporta­

ciones totales 91.1 75.4 60.6 45.6

3. Participación de exporta

ciones industriales en

exportaciones totales 3.7 4.1 25.0 34. 7

Fuente: "El Sector Agropecuario Costarricense" op. cit.
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CUADRO IV. 7

IMPORTACIONES DE BIENES DE CAPITAL Y

MATERIAS PRIMAS PARA LA ACTIVIDAD

AGROPECUARIA.

(Millones de colones)

1 9 7< 5 1 9 8 O

TOTAL ALIMEN TOTAL
TARIO *

ALIMEN­
TARIO *

------_._-----

lo Maquinaria 144.8 150.0

2. Herramientas 7.2 l!f.3

3. Otros bienes de. capital 15.5 29.0

4. Medicinas para animales 10.6 24. 7

5. Fertilizantes 37.8 76.2

6. Pesticidas 125.8 301. 3

7. Otros Insumas 7.3 34.5

T o tal 349.0 146.5 630.0 264.5

.--_....__.._---------

* El total de importaciones del sector alimentario se obtuvo apli­
cando el volumen total de importaciones, el porcentaje de la pro-

ducci6n alimentaria en el total (42%). Esta forma de estimaci6n
tiende a sobreestimar la utilizaci6n en el sector alimentario
por el mayor nivel de tecnificaci6n en las producciones para ex­
portación.

Fuente: Iclem Cuadro IV l.
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CUADRO IV. 8

COSTA RICA: IMPACTO DEL SISTEMA ALIMENTARIO EN EL COMERCIO
EXTERIOR.

(Millones de colones)

l. Sistema Alimentario

l. Importaciones

Agropecuarias !:-..I
Bienes de capital e
Intermedios al
Agroindustriales ~I
Insumas agroindus­
tria1es ~I

2. Exportaciones

Agropecuarias !:-..I
Agroindustria1es il

1 9 7 5 1 9 8 O

lJ-l 5ü • 3 2.,1L.7.9

323.8 509.7

146.5 264.5
260.0 684.7

620.0 cl 689.0

903.8 ~30·2___----

383.7 859.8
520.1 cl 371.1

3. Sald6 comercial externo del
Sistema Aoimentario
(Exportaciones-Importaciones)

11, Total Nacional

l. Importaciones

2. Exportaciones

3. Saldo comercial externo

5,968.1

¿.,212.8

- 1,755.3

917.0

13,138.2

8,539.0

Fuente: Elaboración PREDESAL.

al
bl

cl
~I

Tomado de Cuadro 1
Tomado de "Análisis de la Situación Económica de Costa Rica. OFIPLAN,
1980, CEPAL, "Notas para el Estudio Económico de América Latina, 1982.:
Costa Rica"
Datos para 1977
Se excluyeron las exportaciones de carnes por haberlas computado en las
del Sector Agropecuario, y las de caf~ y az6car por no estar considera­
das dentro del Sistema Alimentario.



-- 76 -

V. PRINCIPALES POLITICAS REFERIDAS AL
SISTEMA ALIHENTARIO

El sector alimentario como tal no constituyó un sector objetivo de la polí­

tica económica costarricense hasta finales de los años setenta. La estra-'

tegia de desarrollo costarricense en los últimos 30 años estuvo dominada,

en la primera mitad (1950--1962), por las producciones agropecuarias de

exportación --caf€ y banano-- y en la segunda mitad por la producción indus­

trial sustitutiva de importaciones acicateada por la incorporación de Costa

Rica al Mercado Común Centroamericano. Complementariamente a la cuestión

industrial, desde mediados de los sesentas se hace un serio esfuerzo por

diversificar las exportaciones agropecuarias ---a principios de los cincuen­

tas también se declaraba esa necesidad, pero las óptimas condiciones del

mercado internacional del café postergaron esa decísión--·, intento que

mostraba cierta urgencia por el deterioro del mercado internacional de las

producciones exportables. Es en ese contexto que comienzan a íncentivarse

las producciones de azúcar y carne, con la notable respuesta productiva que

se mostraba en la sección tercera de este trabajo.

En el caso de Costa Rica siendo un país 11 ••• cuyo número total de

empresas agrícolas equivalen a una sexta parte de las existentes en

Guatemala por ejemplo, o a la mitad de las que producen maíz en Honduras,

la posibílidad de administrar un régimen de incentivos, es más real. 1l1/

Este elemento es de fundamental importancia al evaluar, por ejemplo, el

impacto de la política de crédito.

La política de crédito ha sido el principal instrumento del conjunto

de políticas orientadas hacia el sector alimentaría al menos hasta finales

de los setentas. En este aspecto ha desempeñado un rol de vital importancia

el Sistema Bancario Nacional --Costa Ríca tiene la banca nacionalizada desde

19/.8-- que destinó un porcentaj e muy relevante del monto total de crédito

hacia el sector agropecuario. Durante los cincuentas y principios de los

sesentas --casi 40% del total de 1978-- esencialmente concentrado en el sector

agropecuario agroexportador, pero otorgando una cobertura crediticia relevante

para los productos alimentarios, particularmente aquellos en los cuales
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predominan las medianas y grandes empresas en la estructura de producción.

El caso del arroz es notable sobre este particular; en el período 1970-1978

el monto de créditos bancarios destinados a los productores de arroz, se

multip1i.có por la, mientras que el valor bruto de la producción aumentó

menos de ci nco veces. Este comportamiento financiero de los productores

de arroz. que explica en buena medida el "auge arrocero" que se describió

en el capítulo 111, se debe a dos motivos principalmente: en primer lugar,

el cultivo del arroz se concentra en establecimientos grandes y muy grandes

los cuales tienen un acceso preferencial al crédito. En segundo lugar, el

crédito fue uno de los instrumentos principales del Programa NéI.cional de

Granos Bási.cos ini.ciado en 197.5. La relevanc.ia del impacto financiero sobre

la producción de arroz se puede apreciar en el hecho de que el monto finan­

ciado implica no menos del 78% del valor bruto de la producción.

El crédito, también ha tenido una cobertura significativa sobre el resto

de los granos básicos, si bien ,en ningún caso tan relevante como en el arroz,

fundamentalmente porque estos cultivos cuentan con un perfil de productores

sesgado hacia los establecimientos familiares. Debido a que las empresas

familiares autoconsumen un elevado porcentaje de su producción, las empresas

tienden a vinc~ularse débilmente con el sistema financiero. Si bien el monto

de créditos destinados a los productores de maíz no llegó a ser un tercio de

los que se destinaron al arroz --mientras que los productores de maíz dupli­

can a los de arroz--, el aumento es muy significativo. Los créditos reci­

bidos por los productores maiceros se multiplicaron por 11 entre 1970 y

1978, mientras que la producción se multiplicó por 2.1 en el mismo período;

la respuesta productiva al apoyo crediticío fue menor que en el caso del

arroz pero no deja ele ser importante. En el mismo período ocurrió un cambio

in~ortante en la distribución ele créditos: el cr~dito al pequefio.agricu1­

tor, que en el período que va de mediados de los sesentas a inicios de los

setenta$ había aumentado su participación en el crédito total agropecuario

de 16% a 21% en 1972 hacia finales de los setentas, había vuelto a bajar a

cerca de un 13% (1978) del total asignado a la agricultura.

En el frij 01 el panorama no es tan claro como en el arroz y el llk1.íz;

el apoyo crediticio si bien aumentó en el período analizado, 4.7 veces en

8 afio s , la produc.ción ha respondido de una manera errática.
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El subsector pecuario también está involucrado, aunque en menor

medida en los programas de crédito. El monto total de créditos al sector

se multi.plicó en 2.1 veces entre 1970 y 1978 mientras que el valor bruto de

producción a precios corrientes creció 3.4 veces. A principios de los años

setenta, el monto de los créditos asignados al sector pecuario alcanzaba el

77% del valor de la producción de dicho sector, ese porcentaje cay6 al 41%

a finales de los setentas. Esos volúmenes de crédito no se distribuyen

homogéneamente al interior del sector pecuario, la produc.ci6nvacuna

muestra una relación de créditos asignados a valor de producción del orden

del 70%, con 10 cual las asignaciones crediticias al resto de las actividades

pecuarias --carne porcina, leche y sector avícola-- tienen que haber sido

proporcionalmente más baja. Este menor acceso relativo al crédito puede

estar en buena medida e~plicado por las características de las productores

de leche y ganado porcino, los cuales tienen un elevado componente

tradicional.

A partir del año 1978 la política crediticia hacia el sector agrope­

cuario se ha modificado sustancialmente; desde principios de los años

cincuenta, la política crediticia hacia el sector había sido "blanda" en

el sentido de que las tasas de interés eran subsidiadas; a partir de 1978

las nuevas tasas se fijan con base en las tasas internacionales. El impacto

de esta modificación de la política crediticia puede tender a concentrar aún

mlis la oferta de crédito en los grandes productores que son quienes podrían

afrontar un costo más elevado.

El seguro de cosechas, introducido en el año 1969, inicialmente estuvo

dirigido a reducir el riesgo del agricultor pero su aplicación acabó siendo

un mecanismo de reducción de riesgo para el sistema bancario, Est::> explica

el hecho de que hac.ia 1978, casi el 80% del monto asegurado por el Instituto

Nacional de Seguros correspondió al arroz.

Otro conjunto de políticas relevantes para el funcionamiento del sis­

tema alimentario tienen que ver con la comercialización y los prec:.os. El

Estado ha ten1.do una c.reciente injerencia en la co~ercializaci6n pero este

sigue presentando serias deficiencias. En el transcurso de los setentas

el instrumento más efectivo en esta área parece haber sido el Consejo

Nacional ele Producción (CNP) el cual ha captado una proporción significativa
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y creciente de las cosechas de granos básicos; la proporción de la cosecha

adquirida por el CNP aumentó de un 12% a un 83% en arroz, de 2% a 32% en

maíz y de '0% a 30% en frijol (en sorgo aumentó de 0% a 41%). Considerando

los elevados.porcentajes de retención en la finca en las producciones de

maíz y de frijol, la particJpacion del CNP en la captación de la producción

efectivamente comercializada aumenta notablemente.

La politica de captaci6n de producci6n llevada a cabo por el CNP se

complementó con un uso más activo de los precios de compra de granos al

productor, como un mecanismo aclicional para esti.mular la proclucción. Esta

política fue motivada por los problemas de abastecimiento de granos que se

produjeron a principios de los setentas, a raíz~de esto los precios mínimos

en colones constantes de compra se duplicaron para arroz y maíz y se tripli­

caron para el frijol, en el período 1973-1980. La reacci6n de la producción

fue muy importante en general como se veía enJel capítulo 111 de este tra­

bajo, pero fueron los grandes productores de arroz quienes respondieron más

dinámicamente.

El Estado también continu6 interviniendo en la fijación de precios máxi­

mos de venta al consumidor en granos, carne, leche, azúcar, huevos, etc., y

regulando márgenes de comercializaci6n, con la finalidad de reducir los

incrementos de precios de productos básicos. Con la misma intención y

debido al ".•. deficiente sistema de mercadeo de algunos productos menores

(hortalizas, frutas) y los deseos de bajar los costos de estos productos, se
, r'

motivó el establecimiento reciente de las llamadas "ferias del agricultor"

y la creaci6n del Centro Nacional de Abastecimiento y Distribución de

Alimentos (CENADA), que empezó a funcionar en 1981. Ambos mecanismos

tienden a reducir el número de intermediarios entre productores y consumi-

d ... 'd '] . d 1 d 2/ores para aSl re UClr e_ preclo e os pro uctos.-

La política de comercializaci6n en la carne vacuna es prácticamente

inexistente. Como se había discutido en capítulos anteriores, en la comer­

cialización de estos productos existe una gran cantidad de intermediarios

que ti_enden a e.ncarecer el producto. La intervención del Estado a través

de la fijación de precios máximos trata de evitar aumentos excesivos en

los precios finales pero no entra en la discusión de cómo se distribuye el
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margen de ganancia entre las diferentes instancias de este producto alimenta­

rio. Asimismo el Estado interviene estableciendo una cuota para el consumo

interno con relación a las exportaciones y también ha tenido mayores avances

racionalizando la utilización ele la capacidad instalada de las

plantas procesadoras, fijando de un.sistema de cuotas a productores, etc.

Buena parte de estas mejoras en la comercialización de la carne de exporta­

ción refleja la mayor capacidad de los productores vinculados a estos nego~

Cl.OS y, en cierta medída, las características propias del negocio de

exportación.

En 1982, a raíz del acuerdo con el Fondo Monetario Internac.ional, en

lo relativo a la reducción del déficit fiscal, el Estado incrementó sustan­

cialmente los impuestos a la exportación de productos tradicionales y en

especial a las exportaciones de carne. Esta medida de política asociada a

la caída del precio internacional de la carne, condujo : a que los produc­

tores destinaran sus ventas principalmente al mercado doméstico, e incluso

hasta se ha llegado a una cierta eliminación parcial del hato. Reciente­

mente se redujeron los impuestos que pesaban sobre la exportación de estos

productos ya que la caída de los ingresos de divisas por este concepto han

sido sust.anciales.

En el mercadeo de la carne porcina el Estado prácticamente no inter-'

viene ni si.quiera con la fijación de precios al consumidor. En el caso de

leche, la fijación de precios máximos al consumidor es la injerencia del

Estado en dicho producto.

Las carnes de ave tienen un doble canal de comercialización, por un

lado, está el sector tradicional el cual tiene su propio canal productor

--mercado público-- minorista o consumidor, mientras que las empresas pro­

ductoras modernas acceden a un canal más eficiente: productor-distribuidor­

consumidor, En estos productos ha habido merjoras en la comercialización

explicada en buena medida por,el proceso de integración vertical de las

grandes empresas. Los precios de venta de estos productos son libres. En

el caso del huevo, también predominan los canales privados, pero sujetos a

precios máximos.
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En términos generales parece que durante los años setenta las polí­

ticas de precios al productor y de precios máximos al consumidor, constitu­

yeron un estímulo a los productores, por cuanto el promedio de las varia­

ciones anuales es superior al incremento en los precios en general.

En el caso de la producción de aceites y grasas, si bien el Estado

ha fijado márgenes de ganancia en la comercialización de margarina y mante­

ca, el hecho que el establecimiento fabril líder en esta rama esté total­

mente integrado, impide el control de los precios de transferencia entre la

fase agrícola, la extracción de aceites y el procesamiento de los productos

finales de consumo.

Respecto al subsector industrial alimentario, las políticas princi­

pales son de tipo fiscal, en especial la aplicación del régimen de incenti­

vos fiscales surgido del proceso de integración centroamericana, el cual.

posibilitó el establecimient.o de industrias nuevas.

Los grados de promoción y protección industrial estuvieron asociados

a un tamaño de mercado local y regional (Centroamérica) extramadamente limi­

tado. Por lo tanto, prác.ticamente se estableció un mercado cautivo. Los

niveles de exoneración arancelaria para la importación de insumas y bienes

de capital fueron c.ercanos al 100%, además también se exoneró de manera

import.ante por el tiempo de vigencia de los contratos industriales, el pago

del impuesto a la renta o la desgravación impositiva por reinversión de uU."·

1idades para la expansión de las mismas líneas de producción (se excluía

reposici6n de activos fijos).

En otras palabras, se promovió una sustitución de importaciones de

bienes finales y dado el tipo de incentivos utilizados, se inhibió el des­

arrollo de la industria local de bienes de capital que, si bien es cierto

esta sección industrial tiene importantes limitaciones estructurales para

su crecimiento, en particular las asociadas a las escalas de producción,

tamaño del mercado e indivisibilidades tec.nológicas, la fabricación y pro­

visión de equipo para la agroindustria alimentaria hubiera sido en buena

medida posible dada la escasa 'Gomplejidad tecnológica de esa industria, o

sea, la industria metal-mecánica local hubiera podido abastecer equipos

de ingeniería básica y de detalle.
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Por otra parte, las políticas públicas para el desarrollo industrial

fueron totalmente liberales en cuanto a la inversión extranjera. Se promo­

vieron la radi.cación indiscriminada de firmas extranjeras y no se estable­

cieron mecanismos de regulación y control de ningún tipo.

El período en que se llevó a cabo la industrialización fue contempo­

ráneo con el proceso de internacionalización del capital a través de empresas

trasnacionales, por lo tanto no es casual la significativa participación de

estas empresas en la estructura industrial en general y en la agroindustria

alimentaria en particular.

Asimismo el proceso de crecimiento económico general del país, el cual

estuvo básic.amente asociado al sector exportador tradicional y a la indus·­

trialización, condujo a incrementos significativos del consumo privado, y a la

adopción de patrones de consumo de sociedades desarrolladas, sobre todo en los

sectores socíales de ingresos medios y altos.

Las pautas de consumo en esos sectores, se vinculan entre otros, al

consumo de alimentos industrializados con marcas extranjeras, fundamental­

mente en alimentos enlatados, bebidas y productos para niños.

Es interesante señalar que el Estado no creó mecanismos para el control
\

de las salidas de divisas por concepto de uso de marcas extranjeras y tecno-'

logía, y las tasas de regalías fueron de un . .5% en promedio sobre valor ce

ventas netas por el uso de marcas extranjeras de alimentos industrializ2dos,

tasas que están muy por encima de las permitidas en los países Andinos,

Brasil y Héxico.

Los egresos de divisas se vieron incrementados también por la remisión

de utilidades y por la sobrefacturación de importaciones de insumas y maqui~

naria en el caso de empresas vinculadas pertenecientes a una misma corpcra-'

ci6n. Un indicador de ello, es que en general una alta proporci6n de les

bienes de capital incorporados en la fabricación de productos alimenticios

por parte de firmas extranjeras fueron suministrados por otras filiales, o

sea, e.qu:i.po de segunda o t.ercera "mano" que había quedado "chico" para las

plantas industriales localizadas en países en desarrollo con tamaños de

mercado más amplios.
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Del mismo modo que los alimentos originados por el subsector agrope­

cuario, en aquellos elaborados industrialmente que forman parte de la

canasta básica, el Estado ha regulado los precios en términos de precios

máximos o márgenes de comercialización. Sin embargo, el grado de concen­

tración de la agroindustria alimentaria ha debilitado la posición negocia­

dora del Estado en defensa de los intereses de los consumidores finales.

En el mismo sentido han sido escasas las medidas de política en materia de

normalización técnica y verificación de la calidad, esta ausencia es parti-­

cularmente preocupante dado el carácter concentrado de la industria alimen­

taria que parece implicar la presencia de sustanciales barreras a la entrada

en la mayor parte de los sectores.

Dos comentarios respecto a las políticas implementadas que

afectan al sector alimentario; el primero se refiere a la política fisca.l, la

agricultura y la industria pagan bajos impuestos, los cuales en el año 1976,

en el caso de la agricultura, implicaron un 13% del PIB agropecuario. La

política salarial, en segundo lugar, ha buscado atenuar las diferencias entre

los salarios mínimos urbano y rural, para tratar de revertir la tendencia

que preponderó durante los cincuentas y sesentas.

Como se ha observado, las políticas públicas a propósito del sistema

alimentario en Costa Rica, han sido en cierta medida fragmentarias. En este

sentido, no se ha escapado al enfoque que prevalece en la mayoría de los

países en desarrollo que no han tratado el problema alimentario de manera

integral.

Hay dos aspectos importantes de las políticas estatales acerca de la

problemática alimentaria. Primero se ha hablado del problema como un pro­

blema agrícola, y por ende, sesgado hacia la resolución de la disponibilidad

estructural de alimentos, omitiendo la importancia cada vez mayor de los

subsectores agroindustrial, acopio y comercialización que estaría en buena

luedida determinando el tipo de alimentos que se producen y sus característi­

cas. En segundo lugar las políticas no han diferenciado a los distintos tipos

de productores agrícolas, lo cual es preocupante si se considera que la pro­

ducción de granos bá.sicos, a excepción del arroz, corresponde a pequeños

produc.tores.
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Desde la perspectiva del problema del acceso, en segundo lugar y

teniendo encuenta que desde 1940 hasta el presente han gobernado partidos

políticos social-demócratas y social-cristianos, se desarrollaron meca-o

nismos de tipo asistencial,.como por ejemplo, el Programa de Asignaciones

Familiares, el cual no fue tratado a.lo largo de este trabajo, que contempla

los comedores para niños en edad escolar, además de otras líneas de as:L.s­

tencia a grupos sociales marginales. Las características estructurales del

acceso, y la falta de desarrollo de pol.íti.cas en este sentido, ha llevado

al sector público a sostener estos programas que, si bien tienen una gran

virtud desde el punto de vista humanitario, no parecen resolverla proble­

mática alJ.mentaria y además la existencia de los mismos está en duda en la

actualidad, dada la crisis económico-social, y en particular, los altos nive­

les del déficit fiscal y de, gasto público.
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VI. REFLEXIONES FINALES

Es difícil tratar de presentar un apartado de conclusíones cuando el trabajo no

profundiza realmente en ninguno de los temas presentados; 10 que se buscaba alca~

zar a traves de este informe era una vision general sobre los aspectos más desta"'

cados del sistema alimentario en Costa Rica y con ello poder identificar algunas

"regularidades alimentarias" que parecen presentarse en otros c.asos analizados,

así como ciertas especificidades propi.as del país. Es por ello que en este apar

tado además de presentar algunos resultados destacados a lo largo del trabajo 88

dejaran planteadas las preguntas que fueron. surgiendo conforme se avanzaba en la

comprensión de los diferentes aspectos que constituyen el sistema alimentario de

Costa Rica.

La problemática del acceso alimentario constituyó el tema del primer capí.­

tulo; allí. se destacaba la llventaja relativa" que presentaba la situación de

Costa Rica respecto al resto de países centroamericanos en particular Y.lª-tiJw­

81Jlericanos mas en general. Se discutía el carácter estructural que se le daba

a la categoría de acceso alime.ntario y por lo tanto la no necesidad de una im­

plicación dírecta entre pobreza y subnutrición. El énfasis que se le dio a

esta problemática esta. determinado por la si.tuación de crisis económica que

vive Costa Rica desde principios de los años ochenta y el verdadero derrumbe

de la capacidad adquisitiva de los grupos de bajos ingresos que la misma trajo

aparejada. El punto de inflexión entre una situación crítica en las condiciones

de empleo y de vida de la población, provocado por una "crisis coyuntural!! y la

alteración sustantiva de las condiciones estructuralmente satisfactorias del

llacceso alimentario", parece ser una de 1a.s preguntas relevantes que sobre la

problemática alimentaria quedan planteadas en el caso de Costa Rica.

La distribución del ingreso y las pautas de consumo de la. poblaci6n fueron

objeto del capítulo segundo del trabajo. ALlí se mostraban algunos rasgos gene­

rales de esa relación destacándose la "satisfactoria" distribución de ingresos

que se presentaba en Costa Rica, así como ciertas tendencias generales que

también parecen presentarse en este país, como san el aumento en la participación
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del consumo de proteína animal en la dieta y la reducción relativa del consumo de

maíz y frijol. A partir de la metodología que sobre modelos de consumo se des-­

arrolló en PREDESAL, se llevaron a cabo estudios de caso sobre constUno fami.liar

urbano cuyos resultados muy preliminares apuntaban en el mismo sentido que aque

llos obtenidos a partir de las cifras agregadas.

En lo que hace a la. composición de la dieta. alimentaria. quedarían apuntados

tres aspectos sobre los cuales parece relevante profundizar la discusion; en primer

lugar el carácter central que tiene el arroz en la contribución calórica total

parece darle cierta especificidad al caso de Costa Rica en el conjunto centro­

americano, en donde ese rollo c.umple el maíz. El hecho de que el perfil de

productores de arroz, a diferencia del perfil tradicional de los productores

maiceros, esté enteramente sesgado hacia los grandes estableci.mientos, le da

especial i.nteres a esa especificidad. En segundo lugar, llama la atención el

papel que ha jugado el consumo del trigo, principalmente a traves del pan, cereal

que no se produce en Costa Rica. La difusión relevante del consumo de. un bien al

margen de las posibilidades productivas de un país sería en cierto sentido un in­

dicador de la fuerza de la pauta "occ idental ll de consumo que tiende a difundirne.

en los países de la región.

Por último, a consecuenCla de la crisis reciente y la caída en el consumo

domestico que ello implicó, algunas empresas agroíndustriales alimentarias s m:;

tituyeron sus actividades. Este es el caso de una empresa trasnaci.onal product:o-­

r'a de alimentos para niños, producto este sumamente difundido entre las familias

de medíanos ingresos, que disminuye sustancialmente la producción. El impacto

de este ti.po de reordenamientos de la producción en la dieta es un fenómeno nuevo

que apuntaría en el sentido de la vulnerabilidad del sistema alimentario, peTO

que también implicaría cambios relevantes en la composici6n de la dieta. ProfuD.

dizar en la dir::lcusi6n de este tipo de cue.stíones parece ser importante en las

actuales condíciones productivas del paí.s.

La estructura productíva del sector alímentarío fue el tema del capí.tulo

tercero. Allí se presentaron los rasgos b~sicos de las principales producciones

alimentarias, tant.o agropecuarias como agroindustriales. Un aspecto que resulta

particularmente interesante se refie.re a las característícas del perfil de
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productores y a su funcionamiento. Así, por ejemplo, el caso d,e la carne vacune ~

que es el bien alimentario que registra el mayor dínamislUoen el periodo 1950-1.980,

es el de una producción que tiende a concentrarse en establecimientos productivos

grandes, con gran capacidad de acumulación de capital e introducd.on de mejoras,

La estrecha relación entre dinamismo económico y conce.ntra.c:i.ón de capitales surge

entonces, en este caso, con bastante claridad.

Dicha asocia.ci6n no se presenta, sin embargo, en otros casos, como en la

carne porcina, en los cua.les el acelerado crecimiento se dio conjuntamente con

una desconcentración de la estructura de productores, esto es. los establecimien­

tos pequeños aumentan notablemente su participaci6n en el V'olumen total de pro·"

ducci6n que aumenta aceleradamente.

Estas dos situaciones dejarían planteados los terminas de una discusión

especialmente relevante porque hace referencia a los grados de. liüertad que dej 2.

una cierta estructura de productores --en lo que hace a tamaños de explotaciones-­

en términos de su funcionamiento econ6mico.

El subsector agroindustrial alime.ntario, crecientemente concentrado en unas

pocas empre.sas, deja planteados ciertos interrogantes. En primer lugar el alto

grado de vulnerabilidad que implica el hecho de que en muc.has industrias un solo

productor sea el único responsable de una línea completa de produecion, se ve

particularmente incrementado cuando la empresa no es nacional. Ju.n.to con esto)

en segundo lugar, es importante traer a colación un proble..ma relacionado con 1o,;

tamaños de planta y las posibilidades de mercado interno y externo en el context:o

de la crisis, la potencialidad de la pequeña y mediana empresa en ramas agroindus

triales modernas tiene que ser estudiada a la luz de las actuales condiciones

del mercado.

En 10 que hace a la integración nacional de buena pa'rte de las industrias;

en tercer lugar, llama la atención el escaso desarrollo de la mis1Ur..1.; comparat:iv~~

mente al resto de los países centroamericanos la industria alimentaria de

Costa Ri.ca era la más dependiente de las importaciones. Este hecho sugiere una

discusion acerca de las prioridades sectoriales en termi.nos de desarrollo indus··

trial, en el sentido de que llO está del todo claro que lo más conveniente. sea

el seguir aumentando horizontalmente el número de sectores agroindustriales.
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Respecto al se.ctor encargado de la comerc:ializacion y distribución de a.1ime~

tos es muy poco 10 que se ha podido decir porque. n.o se dispuso de trabajos que

analicen las principales características así como las tendencias del mismo. Se

hicieron algunas indicaciones sobre la intermedíación. y las dificultades que

ello planteaba en ciertas producciones. Sobre este particular hay dos aspectos

que pa17ecen relevantes de estudiar; en primer lugar esta el de la presencia difun..·

dida y creciente de los grandes supermercados que íntroducen la modernidad al

sector de comercialización al detalle; la potencialidad de estas empresas, en

qué medida continuarán avanzando sobre el sector comercial tradicional y cómo in

pactarán a las diversas producciones alimentarias así como a la pauta alimentaria

de la población, son temas que pueden adquirir especial importancia. La magnitud

del intermediarismo, en segundo lugar, es un tema de central importancia en

varias producciones alimentarias, como por ejemplo la carne vacuna; la persiste."!::.

cia de ese tipo de estructuras en producciones tan dinámicas constituye un

aspecto muy interesante a ser tomado en cuenta..

La vulnerabilidad externa del sistema alimentario ocupo la cuarta seccion

del trabajo y allí se trató de discutir el tema desde una perspectiva general,

ya que buena parte de los estudios enfatizan casi exclusivamente la situaci6n

externa del sector agropecuario, dejando de lado a los otros sectores. Esta

visión integral permitió poner el acento en el fuerte impacto desequilibrador

que ejerce el sector agroindustria1 en la cuenta externa, no solo por el saldo

negativo en los bienes alimenticios industrializados sino también por las impor-"

taciones de insumas y maquinm~ías. La discusi6n respecto al "cómo" superar

esos comportamientos está estrechamente relacíonado,.por un lado, con el tipo

de desarrollo industrial, su dirección y composición y, por el otro, con la

difusión de pautas de consumo internacionales.

En el último capítulo se presento una descripción muy general de las polí.·~

ticas implementadas que más directamente afectaron al sistema a1i.ment.ario. En

cierta medida el conjunto de polític.as mencionado formo parte del contexto deci·­

siona1 de los diversos agentes involucrados en el sector alimentario, y es por

ello importante profundizar en esa discusión.
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Finalmente, es necesario enfatizar que este documento solo pretende ser una

priJuera aproximación muy tentativa a la problemática alimentaria en Costa Rica

desde la perspectiva metodológica que PREDESAL busca bupulsar, para tratar de fun­

cionalizar la investigación sobre el sector a las necesidades de quienes están en­

cargados del diseño y la implementación de las políticas alimentarias.
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NOTAS

Capitulo 1

1/ PREALC, "Dinámica del subempleo E~n América Latina", Estudios e informes
de la CEPAL No. 10. En dicho documento se justifica en los siguientes tér-­
minos el uso de la categoría de subempleo: liLa disponibilidad de informacióü
censas (ajustada) para 1950~1970 y de estimaciones para 1980, permitió obtener
la evolución del subemp1eo y su composición para el período 1950/1980.
Conviene señalar que se trata sólo de la tasa o cobertura delsubempleo ­
proporción de la PEA que estaría afectada por alguna forma de subempleo. El
criteri.o general utilizado fue aceptar que el subempleo se registra exclusiva
y totalmente en los insertos en actividades agrícolas tradicionales y urbano­
informales. (Este criterio operacional se basa en numerosas investigaciones
y trabajos de base efectuados por PREALC y acepta que, en general, el subempleo
no está presente en actividades de tipo moderno organizadas, integradas y con
niveles de acumulación y tecnologías adecuadas, y lo está en cambio en las
actividades tradicionales o informales, poco organizadas, escasamente integra­
das al aparato productivo, con escaso acceso a recursos, con bajo nivel de
acumulación y tecnologías recipientes o muy rezagadas. La c.lasificación de la
PEA por sector de inserción y categoría ocupacional, constituye una proxy
para los conceptos anteriores.)

Conviene señalar que las definiciones de segmentación utilizadas, registran
dos sesgos de signos contrarios en cuanto a estimación de subemple.o: i) por
un lado, se omiten los asalariados ocupados en microactividades urbanas o
rurales de baja productividad, que hacia 1970 representaban entre un 4% y 7%
de la PEA, ,en diez de los catorce países estudiados; ii) por otro lado, se
incluyen actividades por cuenta propia urbanas y rurales cuya grado de moder­
nidad, tipo de inserción e integración al aparato productivo, nível de acumu,­
lación y tecnología, no permitiría considerar a sus ocupados como subempleados.
Aun cuando su magnitud específica no. es conocida', no superan a los asalariados
de m.icroactividades de baja productividad ll

•

2/ Véase A. Couriel: lIAmérica Latina: Pobreza y subempleo ll
, PREDESAL. 1983.

3/ Si se toman las cifras de ocupación agropecuario de Salas y otros "El
~ector agropecuario costarricense, Un análisis dinámico 1950/1980 11 el subempleo
total descendería en 30 años de 3Lf% a 24%. Este mayor descenso de vida de
menores tasas de crecimiento tanto del sector informal urbano como del sector
rural tradicional. La evolución del sector rural tradicional es la que no cain-­
cide con los datos del PREALC. Para Salas y otros, en la década de los sete~ta

hay un descenso en términos absolutos de la PEA agropecuaria derivadas de un
fuerte proceso migratorio del sector rural tradicional hacia las áreas urbanas.

4/ Salas y otras, ~l!:.'

5/ CEPAL: Notas para el estudio económico de América Latina, 1982.
Costa Rica.
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Capítulo II

.Jj El allá1isis que a continuación se efectúa, es a partir de un estudio de
casos en familias urbanas pobres, de ingresos medios y altos, el cual fue
realizado expresamente para PREDESAL, por el Departamento de Ciencia y Tecno­
logía del Ministerio de Planificación Nacional y Política Económica. La meto­
dología empleada fue análoga a la utilizada por PREDESAL para México. aunque.
cabe advertir que el número de casos investigados en Costa ,Rica fue inferior
y por tanto, las inferencias que aquí se realiza.n son principalment.e de tipo
cualitativo.

2/ Costa Rica: El sistema alimentario de la canasta básica. CEPAL, 1imi-­
tado, CEPAL/MEX/CEM.4/11 de marzo de 1981.

Capítulo III

1/ Esta seCC1.on se ha hecho sobre la base de diversos documentos oficiales
publicados en Costa Rica y en especial los siguientes: El trabajo de Walter
Salas, Jorge León, Justo Aguilar y Carlos Barbosa 'llamado Ile l sector agrope~

cuario costarricense un análisis dinámico 1950,-1980 11 editado por la Univer­
sidad de Costa Rica en el año 1983. También se ha consultado especialmente
el trabajo IlCosta Rica: el sistema alimentario de la canasta básica ll

publicación de CEPAL en el Seminario sobre pobreza y grado de satisfacción
de las necesidades básicas en el Istmo Centroamericano, abril 1981. Otro
documento especialmente consultado es el de información básica del sector
agropecua.rio y de recursos naturales renovables de Costa Rica No. 2 editado
por la Secretaría Ejecutiva de Planificación Sectorial Agropecuaria y de
Recursos Renovables SEPSA en 1982.

2/ IlCaracterísticas principales del proceso y de la política de industria­
lización de Centroamérica, 1960 a 1980 11

, (CEPAL.E/CEPAL/HEX/1982/L.29).

3/ IIAná1isis sectorial de los insumas industriales y posibilidades de dis­
-;inución del compone.nte importado", Grynspan y E. Rodríguez, Instituto de
Investigaciones en Ciencias Económicas, Universi.dad de Costa Rica, abril
1983.

!!../ Véase Izurieta, 1980, IlEstructuras y formas de mercado dominantes en la.
industria manufac~urera costarricense 1963-1975 11 IICE/Universidad de Costa
Rica. La estimación de la concentración se hizo en base al censo industrial
de 1975 y se utilizó como variable el valor agregado. El grado de concentra­
ción por ramas (a 6 dígitos del CIIU) se determinó en base a la importancia
relativa de los dos mayores establecimientos en cada rama. Los estratos de
concentración definidos fueron los siguientes:
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RAC 1 : Ramas muy altamente concentra.das. Todos los que tenían un grado
de concentración igualo mayor al 75%.

RAC 11 : Ramas altamente concentradas. Cuando el grado de concentración
era inferior al 75% pero igualo mayor al 50%.

RMC: Ramas medianamente concentradas. Cuando el grado de concentra­
ción es menor a 50% y mayor o igual a 25%.

REC: Ramas escasamente concentradas cuando el grado de concentración
es menor a 25%.

51 La clasificaci.ón que se utiliza fue tomada del estudio llCaracterísticas
'pr:lncipales del proceso y de la política de industrialización centroameri­
cana". ~.:.--.E...it .

!i/ "El sector agroindustria1 en Costa Rica l'
, Estudios s_ociales_~en",=roameri·­

canos. enero-abril 1979, año VIII. No. 22.

71 "La agroindustria y el sistema alimentario centroamericano", J. Schatan
CEPAL, (E/CEPAL/MEX/1983/L.24).

Capítulo IV

11 Es importante señalar que en el análisis se ha hecho caso omiso a la
situación financiera, este hecho podría ser relevante en caso de que los pro­
ductores alimentarios hubieran recurrido al crédito externo. Sería muy rele­
vante incluir estos elementos en una futura revisión del tema.

Capítulo V

1/ "Costa Rica: El sistema alimentario de la canasta básica", CEPAL, 1981.

II Salas y otros. op. cit., 1983


